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RESUMEN 
 
La entomología forense es el uso de los insectos y otros artrópodos como 
herramienta y evidencia en asuntos legales (Anderson, Byrd.: 2001 & Castener. 
2001). Lord & Stevenson (1986) dividieron esta ciencia aplicada en tres áreas 
principales, siendo la entomología médico criminal la relacionada con el uso de 
insectos en la resolución de crímenes. Los insectos, al ser los primeros organismos 
macroscópicos en llegar a un cadáver, son de gran utilidad en las investigaciones 
criminales (Carvalho et al 2000), debido a que las especies son atraídas por el olor 
que emanan  los cuerpos en estados de descomposición y permanecen en el 
cadáver por un periodo determinado de tiempo,  en el que van a pasar por sus 
diferentes etapas de desarrollo. La colonización del cadáver depende de muchos 
factores, siendo determinante la región geográfica en la que los restos son 
encontrados, debido al tipo de suelo, a las condiciones meteorológicas y a los 
componentes del ecosistema (Byrd & Castener  2001). La velocidad con la que 
ocurren los procesos de descomposición varía con la temperatura, la precipitación 
pluvial, la humedad relativa atmosférica, el microclima, el grado de insolación, 
etcétera, en las diferentes estaciones del año. Por lo tanto durante  la estimación 
del intervalo postmortem (IPM) (Beneke.:1998) también se debe  tomar en  cuenta  
estos factores. 
 
SUMMARY 
 
Forensic entomology is the use of insects and other arthropods as a tool and legal 
evidence (Anderson, Byrd.: 2001 & Castener. 2001). Lord & Stevenson (1986) 
applied this science divided into three main areas, being medical entomology the 
related criminal use of insects in crime solving. Insects, being the first organisms 
to reach a macroscopic body, are useful in criminal investigations (Carvalho et al 
2000), because the species are attracted by the smell emanating bodies in states of 
decay and remain in the body for a period of time, which will go through different 
stages of development. The colonization of the body depends on many factors, 
determining the geographic region in which the remains are found, due to the type 
of soil, weather conditions and ecosystem components (Byrd & Castener 2001). 
The speed at which decomposition processes occur varies with temperature, 
rainfall, relative humidity, atmospheric, microclimate, the amount of sunshine, 
etc., in different seasons. Therefore during postmortem interval estimation (IPM) 
(Beneke.: 1998) should also be taken into account these factors. 
 
 
 
  
INTRODUCCIÓN 
 
Según información publicada sobre insectos sarcoprófagos, el orden es Díptera y 
en particular las familias Calliphoridae y Sarcophagidae (Byrd & Castner. 2001, 
Arnaldos et al 2004, Gruner et al 2007). Varias especies de los géneros Lucilia 
Robineau – Desvoidy, Chrysomya Robineau – Desvoidy, Phormia Robineau – 
Desvoidy,   Sarcophaga meigen sensu lato ( Sarcophagidae), se han informado en 
México como colonizadores de cadáveres, la mayoría invasores durante los 
primeros estados de descomposición como lo demuestra algunos estudios 
realizados en el estado de Nuevo León y en el Distrito Federal ( Molin.: 2006) 
(Quintero, V.: 2007).  
 
Como resultado de un estudio de sucesión de insectos necrófagos en Sus Scrofa 
realizado en el estado de Aguascalientes; México, Martínez et al. 2007, 
informaron que Lucilia eximia fue una de las especies principales en la 
colonización del cadáver.  
 
Además de su importancia médico veterinaria como causante de miasis secundaria 
en humanos y miasis primaria en animales (Moretti & Thyssen. 2004), esta 
especie ha sido aprovechada en medicina forense como indicador para la 
estimación de Intervalo Postmorten (Moura et al. 1997). 
Lucilia eximia ha sido registrada tanto en zonas rurales como urbanas, 
considerándose una especie sinantrópica importante junto con otras especies de 
califóridos  (Stevens & Wall. 1996).  
 
En Sudamérica en países tales como Argentina, Brasil y Colombia utilizan esta 
ciencia para desarrollar experimentos en cadáveres con la finalidad de obtener 
mayores datos que permitan establecer el intervalo postmorten con mayor 
aproximación. Actualmente en el Perú, se vienen realizando trabajos sobre 
Entomofauna cadavérica, en distintos lugares del país, pero aun hace falta más 
estudios en este campo pues es muy difícil establecer una relación de insectos 
  
propios de cada región debido principalmente a la gran diversidad de especies y 
habitad por lo que es necesario continuar investigando para implementar un banco 
de información que contribuya al esclarecimiento de pesquisas policiales. 
 
Para poder plantear una metodología similar a otros estudios de entomofauna 
cadavérica, y debido a la escasa investigación en Ecuador sobre entomología 
forense, se requirió hacer una revisión bibliográfica al respecto, la cual abarcaría 
aspectos teóricos tanto de entomología forense como de medicina legal que 
permitirá tener una visión amplia de lo que se ha hecho al respecto en otros países 
y de los procesos de descomposición  cadavérica que acompañan a un cuerpo sin 
vida durante su putrefacción. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
CAPITULO I.   
EL PROBLEMA 
 
1.1  DESCRIPCIÓN DEL PROBLEMA OBJETO DE ESTUDIO 
 
La entomología es una ciencia que no solo es útil en la Determinación del 
Intervalo Post-morten o tiempo transcurrido después de la muerte, si no también 
para  identificar posibles traslados del cuerpo o las características de la zona 
donde se produjo el hecho, contribuyendo así con la justicia en la resolución de 
casos. 
 
  
La Entomología  forense en nuestro país es un campo aun inexplorado, es esta 
falta de trabajos de investigación lo que nos motivo a la realización de esta tesis, 
sabiendo que será de gran utilidad en nuestra vida profesional y en el desarrollo de 
esta  especialidad en un futuro. 
 
Ecuador por su  diversidad climática se convierte en una zona ideal para realizar  a 
cabo estos estudios  experimentales, en el presente caso se tomará  como área de 
campo de experimentación la Provincia de Pichincha que cuenta con  zonas de 
clima tropical húmedo y tropical monzón al occidente de la provincia; en el centro 
y sector oriental tienen climas, mesotérmico húmedo y semihúmedo, mesotérmico 
seco, de páramo y gélido, lo cual nos va a permitir además determinar la 
influencia de estos cambios en el desarrollo tanto de la  entomofauna como de los 
diferentes estadios de putrefacción y por lo tanto del tiempo transcurrido desde el 
fallecimiento hasta el hallazgo de cadáveres. 
 
1.2  INTERROGANTES DE LA INVESTIGACION 
 
¿Será diferente la entomofauna en cerdos Sus Scrofa en Quito y el Valle de 
Tumbaco en correlación con el tanatocronodiagnóstico? 
 
 
 
 
1.3  HIPOTESIS DE LA INVESTIGACION 
 
HIPÓTESIS  
El tanatocronodiagnóstico depende del clima y la entomofauna cadavérica que se 
desarrolla, es diferente en la ciudad de Quito y el  Valle de Tumbaco. 
 
1.4  OBJETIVOS DE LA INVESTIGACION 
 
  
1.4.1 OBJETIVO GENERAL 
 
 Diferenciar la entomofauna que aparece en la ciudad de Quito y el valle de 
Tumbaco según el tiempo de muerte del cadáver. 
 
1.4.2 OBJETIVOS ESPECÍFICOS 
 
 Relacionar el tiempo de aparición de los diferentes tipos de entomofauna 
con la fase de descomposición en la que se encuentra el cadáver, mediante 
la toma y el análisis de muestras. 
 Observar que tipo de entomofauna aparece tanto en Quito como en el valle 
de Tumbaco en relación con las fases de descomposición.  
 Describir  cuales son las especies de entomofauna que aparecen  en Quito 
como en el valle de Tumbaco. 
 Relacionar la temperatura con la aparición de entomofauna cadavérica. 
 Establecer la especie que interviene en mayor porcentaje en la 
descomposición del cadáver. 
  
1.5  JUSTIFICACIÓN 
 
En varios países se han llevado a cabo múltiples estudios sobre Entomología 
Forense y sus utilidades, sobre todo en la determinación del Intervalo Postmorten 
y el lugar de la muerte, sin embargo en nuestro país el número de estudios en esta 
rama es reducido, más aún si se toma en cuenta que solo hace nueve años inició el 
Postgrado de Medicina Legal y son pocos los especialistas en esta rama  y aún 
más reducida la importancia que se le da a la especialidad de la Medicina. Al 
momento en  la Provincia de Pichincha específicamente en el Departamento de 
Medicina Legal de Quito,  no se cuenta  con una tabla referencial sobre la 
entomofauna que más comúnmente se desarrolla en un cadáver, ni sus variaciones 
de acuerdo a  las condiciones ambientales y climáticas propias de la  ciudad y sus 
alrededores. 
 
En un  estudio realizado en el año 2007  en la ciudad de Quito  por el Dr. Paúl 
Usho y colegas, cuyo principal objetivo fue determinar ”La Importancia de la 
Entomología Forense en el Esclarecimiento del Intervalo Postmorten·”, donde se 
aclara la importancia de realizar más estudios sobre el tema tomando en cuenta 
zonas referenciales al sitio del levantamiento de cadáveres, a más de este estudio 
al momento en el país no se cuenta con ningún otro estudio de ahí  la necesidad de 
realizar una investigación a cerca de este tema. Más aún si se toma  en cuenta el 
creciente  número de muertes violentas en el país y la importancia médica y 
judicial que implica el conocimiento del lugar de muerte y el intervalo postmorten  
a través del conocimiento de la entomofauna característica de cada región. 
 
Hay otros datos que puede aportar la investigación de los insectos en la escena del 
crimen sobre todo en casos de cadáveres en estados de putrefacción avanzados , 
en los que se sospeche de muerte por intoxicación por drogas,  mediante  la toma 
y análisis de muestras, lo que se conoce como Entomotoxicología. 
 
  
De ahí  la necesidad de realizar un estudio preclínico en cerdos blancos 
comparando la entomofauna que se desarrolla en Quito en relación con el Valle de  
Tumbaco, tomando en cuenta las variantes climáticas de estas dos zonas, de esta 
manera se espera  aportar datos iniciales de la entomofauna más frecuente y su 
relación con el Tanatocronodiagnóstico en Quito y el  Valle de Tumbaco. 
1.6  LIMITACIONES DE LA INVESTIGACION 
 
 Las condiciones ambientales de la ciudad de Quito y el Valle de Tumbaco 
son variables, una situación que no podemos controlar. 
 
  Al momento en el país no hay fuentes bibliográficas que relacionen el 
tiempo de muerte o tanatocronodiagnóstico con la entomofauna 
encontrada. 
 
 Los datos que se obtengan tras la realización del presente estudio no 
podrán aplicarse de manera total cuando la manera de muerte sea diferente 
a la de muerte violenta. 
 
 Debido a los diferentes climas del país, los resultados que se obtengan 
serán restringidos a zonas con climas similares a los de Quito y el  Valle 
de Tumbaco 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
CAPITULO II 
MARCO REFERENCIAL 
 
2.1  ENTOMOLOGÍA FORENSE 
 
La Entomología Forense, también llamada Entomología Médico-legal, es el 
campo del saber donde la ciencia de los artrópodos se emplea como herramienta 
en las investigaciones de la escena del crimen y otros casos forenses, cuando el 
cadáver es hallado bajo condiciones extraordinarias, en los que son insuficientes 
los métodos de la Patología Clásica. Es así que la Entomología Forense representa 
una ayuda invaluable en casos de cuerpos muy descompuestos, como ocurre en 
las muertes por homicidio, muerte repentina como la anafilaxis por picadura de 
abeja o accidentes de tránsito, donde los restos humanos son colonizados por 
insectos.  (Castner, J. L.: 2004), (Hall, M.:2001), (Sukontason,  K.:2001). 
 
 El entomólogo forense participa en la identificación de los artrópodos y en el 
análisis de la data entomológica, en la interpretación de esta y así, contribuye con 
la determinación del tiempo o Intervalo Post-Mortem (I.P.M.), y lugar de la 
muerte. (Castner, JL.. 2004), (Catts, E.: 1992). 
 
  
Se parte del muestreo y análisis de los diferentes estadios de la metamorfosis de los insectos 
hallados sobre el cadáver (huevo, larva, pupa, adulto, exuvia). La aplicación científica se basa en 
el conocimiento de la biodiversidad de estas especies de interés forense, teniendo en cuenta las 
condiciones metereológicos, los factores biogeográficos, latitud, longitud, de cada región del país. 
(Oliva, A.: 2001). 
 
La entomología forense o médico–legal es el estudio de los insectos asociados a 
un cuerpo muerto. Bergeret, en 1855, fue el primero en aplicar la entomología 
para  la determinación de la fecha de la muerte. Estos estudios sirvieron de punto 
de partida a Brouardel, quien solicitó el concurso de Mégnin para ampliarlos 
(Gisbert Calabuig, J. A.: 1992) Mégnin (Mégnin, P.:1894), en su libro «La faune 
des cadavres» (1894), estableció la base de la entomología que consiste en el 
registro de la sucesión, o diferentes «oleadas», de insectos que colonizan un 
cuerpo. Desde entonces, y durante la primera mitad del siglo XX se han realizado 
diversos estudios que han ido determinando la evolución de la entomología 
forense. 
 
La entomología forense es una herramienta científica aplicada al estudio de la 
sucesión de insectos o artrópodos en la escena de un crimen o de una muerte 
accidental o natural (Pérez, SP.: 2005), cuyo principal objetivo es establecer la 
data de la muerte mediante la estima del intervalo post-mortem (PMI). 
Un cuerpo es un lugar muy atractivo para los insectos, puede considerarse un 
«punto caliente» en un ecosistema (Turchetto, M.: 2004). Un cuerpo en 
descomposición es un sustrato en rápido cambio en el que se van sucediendo 
diversas especies de insectos. 
 La fauna de artrópodos encontrada en los cuerpos en descomposición es 
selectivamente atraída hacia ellos en momentos determinados, ya que muchos de 
estos insectos prefieren una etapa definida de la descomposición. Parece posible 
que la actividad de una especie acondicione el sustrato para las que le siguen, de 
manera que se originan complejas y dinámicas comunidades de especies 
necrófagas y sus predadores, parásitos y parasitoides. Esta sucesión de especies es 
la principal herramienta en la datación de la muerte o estima del PMI. 
  
La estimación del PMI basada en la sucesión de las especies de la entomofauna 
cadavérica requiere el conocimiento de las especies y la estimación de los tiempos 
de desarrollo según características biogeográficas del lugar donde se halle el 
cadáver. 
 
2.2  ANTECEDENTES HISTÓRICOS 
 
La población de las moscas se ha visto incrementada recientemente por la 
proliferación de restos de materia orgánica y basura así como por la 
domesticación de animales salvajes y la creación de pueblos y ciudades. No 
obstante, su estudio es muy antiguo. La 14ª lápida de la serie de Hurra-Hubulla es 
una lista sistemática de animales salvajes terrestres del tiempo de Hammurabi, de 
hace 3.600 años, basada a su vez en una lista sumeria aun más antigua. Se 
encuentra escrita en cuneiforme y es el primer libro de zoología que se conoce. 
Entre los 396 animales citados, 111 son insectos y 10 son moscas. La "mosca 
verde" (Phaenicia) y la "mosca azul" (Calliphora), muy comunes hoy en casos 
forenses, son mencionadas aquí por primera vez. 
 
En civilizaciones antiguas, las moscas aparecen como amuletos (Babilonia, 
Egipto), como dioses (Baalzebub, El Señor de las Moscas), y es una de las plagas 
en la historia bíblica del Éxodo. La metamorfosis de las moscas ya era conocida 
en el antiguo Egipto, pues un documento encontrado en el interior de la boca de 
una momia contiene la siguiente inscripción: "Los gusanos no se volverán moscas 
dentro de ti" (Papiro Gized nº 18026: 4: 14). La mayoría de los insectos evitados 
en los embalsamamientos son los que ahora nos ayudan en la resolución de los 
casos de muerte (Greenberg, 1991).  
 
La Entomología Forense se remonta al año 1235 d.C. cuando el investigado chino 
Sung Tz´u escribió un libro titulado "The Washing Away of Wrongs" el cual fue 
traducido en 1981 por McKnight, de la Universidad de Michigan, Estados Unidos 
de Norteamérica. Se presume que ese texto fue el primer caso de Entomología 
  
Médico-criminal reportado. En el mismo, describe que tras un asesinato por 
acuchillamiento, el líder político de la comunidad mandó llamar a los habitantes 
de su pueblo y les pidió colocar sus hoces en el suelo, notando que una de ellas se 
rodeó de moscas, debido posiblemente a que conservaba trazas de sangre ya 
descompuesta. Así, se determinó que su propietario había sido el responsable del 
crimen. (Castner,JL.: 2004), (Catts,E.:1992). 
En el año 1668, Francesco L. Redi refutó la hipótesis de la "Generación 
Espontánea de la vida", llevando a cabo estudios sobre carne putrefacta la cual fue 
expuesta y protegida de las moscas observando así, la sucesión y no sucesión de 
las mismas. Más tarde, en 1855, Bergeret en París, fue el primer occidental en 
utilizar los insectos como indicadores forenses. Reportó el caso del cuerpo de un 
bebé encontrado oculto en una casa, detrás de un manto de yeso. Se determinó 
que, la asociación de insectos y cuerpo puntualizaba el estado de descomposición, 
cuya data se remontaba en este caso, a varios años atrás. (Castner, J.L.: 2004). 
Entre los años 1883 y 1898, J.P. Mengin detalló cuidadosamente la sucesión 
predecible de artrópodos asociada con la descomposición del cuerpo. Publicó una 
serie de artículos referidos a la Entomología Médico-criminal. El más famoso de 
ellos fue "Fauna of Cadavers", que sirvió en gran parte para crear una profesión 
médica y legal consciente de que los datos entomológicos, podían comprobar su 
utilidad en las investigaciones forenses. 
 
Como resultado de estos esfuerzos, la Entomología Forense ha adquirido una gran 
importancia dentro del campo de la Medicina Legal en países como Estados 
Unidos, Canadá, Tailandia, Italia, España y Alemania, los cuales tienen en común 
su localización por encima de los 23º N. Estos trabajos han estado sujetos a las 
condiciones ambientales características de cada uno de esos países, donde hay 
cuatro estaciones anuales bien definidas, las cuales per sé presentan especies y 
actividad artrópoda propias. (Vanlaerhoven, SL.: 1999), (Turchetto, M.: 2001), 
(Arnaldos, I.: 2001). 
 
  
En contraste, son pocos los estudios que describen la ecología de los artrópodos y 
el ciclo de descomposición de mamíferos en los ecosistemas de la región 
neotropical, los cuales son dinámicos y se encuentran sujetos a la influencia de un 
amplio espectro de procesos ambientales. En Perú, que representa la excepción, 
varios investigadores entre los que destaca Bernard Greenberg, han dirigido sus 
esfuerzos hacia las investigaciones entomoforenses de ese país, dejando como 
legado una gran cantidad de reportes y descripciones de su entomofauna 
cadavérica. (Barreto, M.: 2002). 
 
Los bosques  tropicales de América Latina y el Caribe son los más importantes del 
mundo, tanto por su extensión geográfica como por su riqueza biológica y 
complejidad ecológica. De los diez países con los bosques tropicales más 
extensos, seis se encuentran en el Neotrópico, estos son: Brasil, Perú, Colombia, 
Bolivia, México y Venezuela, abarcando casi la mitad de los bosques de esta 
categoría. El clima neotropical se caracteriza por presentar temperaturas 
predecibles y relativamente constantes de una estación a otra, sin embargo, los 
regímenes lluviosos son más variables de tal manera que, la diferencia entre las 
estaciones puede estar regida por la presencia de lluvias. A estas condiciones 
climáticas se agrega un paisaje caracterizado por altas montañas, páramos de 
altura, zonas húmedas, bosques, extensas planicies, desiertos, estepas y 
manglares. Es así como la combinación de climas y accidentes geográficos 
proporciona diferentes hábitats, por lo que el rasgo predominante de la región 
neotropical es su impresionante diversidad, tal vez la mayor de todos los 
continentes. Además, es la región más húmeda del planeta y alberga al mismo 
tiempo el área más seca, representada por el desierto de Atacama. (Barreto, M.: 
2002). 
Desde los años cincuenta se realizan  en todo el mundo trabajos con el fin de 
conocer la entomofauna cadavérica,   mediante cebos y exponiendo los cadáveres 
a diferentes ambientes.  
 
  
Los trabajos incluyen desde aquellos que se han ocupado de la recolección, 
identificación y estudio de todo tipo de artrópodos (incluidos los presentes en el 
medio y, en principio, ajenos al cadáver), hasta aquellos centrados en los 
artrópodos protagonistas. Algunos de estos estudios y sus resultados se comentan 
a continuación. 
 
En Oxford (Gran Bretaña) Chapman & Sankey (1955) estudiaron la fauna 
invertebrada en cadáveres de conejos expuestos en tres diferentes ambientes, en 
lugar seco y oscuro, con luz y a cielo abierto, e identificaron 41 taxones 
diferentes. (Magaña, C.: 2001). 
 
En Tennessee (Estados Unidos), Reed (1958) utilizó 43 cadáveres de perros que 
fueron colocados sucesivamente, en diferentes ambientes, en bosque y pastos, 
estudiando la sucesión de insectos y sus relaciones, completando una lista de 
artrópodos y estableciendo una cadena trófica interdependiente. Identificó 240 
especies de dos clases, siete órdenes, 50 familias y 140 géneros (Castner, JL.: 
2004). 
 
En el trabajo de Payne (1965), también en Estados Unidos, se contrastaron las 
diferencias en el proceso de descomposición entre los cadáveres de lechones 
expuestos a la acción de artrópodos y otros protegidos e inaccesibles. Identificó 
un total de 522 especies representando tres phyla, nueve clases, 31 órdenes, 
151familias y 359 géneros. Cuatro órdenes de artrópodos (Coleoptera, Diptera, 
Hymenoptera y Araneae) representaron el 78% del total de la fauna capturada. 
Dos familias de coleópteros, Histeridae y Staphylinidae y tres de dípteros, 
Calliphoridae, Sarcophagidae y Muscidae, representaron el 25 % de la 
entomofauna presente. (Magaña, C. & Hernández, M.: 2000). 
 
En las islas de Hawaii (Estados Unidos), Early & Goff (1986) estudiaron los 
patrones de sucesión de artrópodos en cadáveres de gatos expuestos en dos 
ambientes distintos, dentro de la isla de O´ahu, e identificaron 133 taxones. Tullis 
  
& Goff (1987) utilizando lechones, también en la isla de O´ahu, expuestos en tres 
enclaves distintos de la selva tropical, con un ambiente predominantemente 
lluvioso, identificaron 45 especies de artrópodos pertenecientes a 10 órdenes, 27 
familias y 40 géneros. (Magaña. C. & Hernández, M.: 2000). 
 
En Alemania, Peschke et al. (1987) utilizando cadáveres de conejos, realizaron un 
completo estudio biológico con 19 especies de insectos carroñeros, estudiaron la 
distribución de coleópteros carroñeros en los macrohábitats (bosque y claro sin 
vegetación),la abundancia de dípteros de la familia Calliphoridae en cada estación 
estudiada, las relaciones entre las larvas de los dípteros y otros artrópodos 
necrófagos, así como las relaciones tróficas entre los artrópodos necrófagos y sus 
predadores. (Magaña, C.: 2001). 
 
En el mismo año, Braack (1987) publicó un estudio de la comunidad de 
artrópodos carroñeros en Sudáfrica, en el Kruger National Park, en el que 
determinó las relaciones tróficas y competencias entre los diferentes grupos de 
artrópodos que visitaron los cadáveres de impalas (Aepyceros melampus) 
expuestos muertos en terreno boscoso. En total identificó 227 artrópodos 
clasificados en 36 familias distintas. (Magaña, C.:2001). 
 
En Chile, Saiz et al. (1989) estudiaron los cambios de la “mesofauna” asociada a 
la descomposición de cadáveres de conejos, en un clima típico mediterráneo. Se 
identificaron 33 familias distintas de artrópodos. 
 
En el trabajo de Kentner & Streit (1990), en Alemania, en nueve localizaciones 
distintas, utilizando cadáveres de ratones de laboratorio como cebo, se estudiaron 
las especies de insectos atraídas e identificaron un total 158 especies de 86 
géneros. 
Hegazi et al. (1991) estudiaron en el oeste de Egipto, en pleno desierto, la 
comunidad de insectos que acudieron a los dos tipos de cebos utilizados 
(cadáveres de peces del mediterráneo y serpientes del desierto). Recolectaron más 
  
de 30 especies de insectos de los órdenes Diptera (de las familias: Calliphoridae, 
Sarcophagidae, Muscidae), Coleoptera (de las familias: Histeridae, Scarabaeidae, 
Dermestidae, Tenebrionidae) e Hymenoptera (de las familias: Chalcididae, 
Pteromalidae, Eulophidae y Formicidae). 
 
En el Estado de Washington (Estados Unidos), Shean et al. (1993), estudiaron las 
diferencias de descomposición entre cadáveres de cerdos expuestos al sol y a la 
sombra. Identificaron 49 especies de artrópodos, sin incluir los accidentales y de 
los que 11 fueron capturados solamente en la zona de sombra y 16 en la de 
exposición al sol. (Magaña, C. & Hernández, M. 2000). 
 
Utilizando como modelo animal, lechones jóvenes, una nueva línea de 
investigación se presenta para la entomología forense, ya que en algunos casos los 
cadáveres son encontrados en el agua y se hace necesario estudiar los artrópodos 
acuáticos que pueden acudir a los cadáveres sumergidos, para ello, Vance et al. 
(1995) idearon un mecanismo de muestreo acuático y obtuvieron una relación de 
insectos acuáticos asociados a cadáveres de los lechones sumergidos. En total se 
capturaron e identificaron 20 especies distintas de insectos, pertenecientes a 12 
familias y cinco órdenes, más algunos ácaros y crustáceos del orden Amphipoda 
De los resultados se observa que fueron los dípteros de la familia Chironomidae 
los más abundantes y los que se deberían ser tenidos en cuenta para las 
investigaciones forenses. (Magaña, C.: 2001). 
 
En el Estado de New York (Estados Unidos), Patrican & Vaidyanathan (1995) 
experimentaron con ratas que habían sido eutanizadas de dos formas distintas, 
mediante la anoxia con CO2. (Magaña, C.: 2001). 
 
2.3   IMPORTANCIA DE LA ENTOMOFAUNA PARA ESTABLECER 
TANATOCRONODIAGNÓSTICO 
 
  
En el caso de la labor de los peritos médicos, los ajenos a tal profesión tienen la 
idea de que los procedimientos y rutinas habrán de estar sólidamente instalados y 
asumidos.  
Sin embargo, Concheiro Carro (1999), comenta ampliamente la labor del médico 
perito y pone de manifiesto defectos e insuficiencias en la investigación médico-
legal. Para los entomólogos, cuya función no está reconocida de oficio en los 
procedimientos forenses, no deja de sorprender tal circunstancia y llega a 
constituir un triste consuelo cuando se considera la precariedad, la voluntariedad 
de carácter aficionado y la condición esporádica de la práctica entomológica en 
las investigaciones forenses. 
 
En relación con la Entomología Forense, se debe tener en cuenta que las 
conclusiones derivadas de su aplicación se van a fundamentar en dos cuestiones 
diferentes; una de ellas es la fauna artropodiana, en su conjunto, que se halla 
instalada sobre el cadáver o en relación con él, o presente en el escenario forense, 
del tipo que sea; la otra es el grado de desarrollo de aquellos elementos faunísticos 
más relevantes para determinar el intervalo postmortem. En cualquiera de los 
casos, nos encontramos con indicios y evidencias de carácter biológico y 
perecedero a las que el paso del tiempo afecta en gran medida, hasta causar su 
destrucción y cuyas características deben ser preservadas en su 
integridad.(Salazar-Ortega, J.: 2003). 
El estudio de los artrópodos asociados a un cuerpo para determinar el intervalo 
postmortem es aceptado por los tribunales de justicia de todo el mundo, y ha sido 
empleado desde hace más de 20 años en Norteamérica en la rutina de las 
investigaciones por homicidio. Las víctimas de un homicidio pueden aparecer en 
ambientes y situaciones enormemente diversos; a veces son abandonadas en zonas 
remotas con el ánimo de que no sean descubiertas. Por ello, no es infrecuente que 
sean descubiertas tiempo después del fallecimiento, lo que hace que la estimación 
del intervalo postmortem sea muy difícil sin el concurso de la evidencia 
entomológica. (Vanlaerhoven y Anderson. 1996.)  (Gisbert Calabuig, J. A.: 1991). 
 
  
Si el intervalo postmortem puede reducirse a partir de la colonización de un 
cadáver por parte de los artrópodos, sería deseable que alguien con experiencia en 
la ciencia concreta pudiera estar presente en el escenario forense. Como apuntan 
(Klotzbach: 2004), en caso de que el entomólogo no pueda estar presente (como 
suele ocurrir en España), es necesaria una información completa acerca de tal 
escenario y sus características ambientales debido a la enorme influencia que los 
factores ambientales tienen sobre la fauna artropodiana. (De Pancorbo,  M.: 
2006). 
 
Sin embargo, y como fue propuesto por Schoenly et al. (1991), entre otros, el 
equipo de profesionales a participar en el escenario forense, o el procedimiento de 
la autopsia, debería contar con un entomólogo forense, especialista que puede 
favorecer en gran medida la investigación. Ésta es la situación más deseable; sin 
embargo, se debe aceptar la realidad y esperar que, como mínimo, el personal 
destinado a la investigación de un escenario forense tenga una preparación 
adecuada para desarrollar su cometido en todos los aspectos posibles. Pero, 
desgraciadamente, cuando el entomólogo no se encuentra en la escena forense o 
en la autopsia y no puede ser él mismo el que haga la recogida de las evidencias 
entomológicas, ésta, en la mayoría de los casos, es realizada por profesionales 
formados en áreas de conocimiento totalmente diferentes a la entomología que 
utilizan protocolos y procedimientos muy diferentes y por otro lado, no están 
entrenados específicamente para la localización de evidencias materiales tan 
particulares. Estos procedimientos utilizados, además, no son necesariamente 
adecuados para la recogida y conservación de las evidencias entomológicas en 
perfecto estado. (Guarín Vargas, E.: 2005). 
 
El aspecto central del uso de los artrópodos como indicadores en el ámbito 
forense radica en el reconocimiento adecuado de las especies implicadas y en la 
recolección, conservación y envío de sus muestras. (Guarín Vargas, E.:2005).  
 
  
Los dos últimos puntos son de especial relevancia, pues la identificación de los 
ejemplares al nivel específico sólo se puede alcanzar si los caracteres 
morfológicos de índole taxonómica se han conservado adecuadamente. Además 
de la obvia necesidad de experiencia en la recolección de muestras y, lo que es 
más importante, sin producir contaminación del escenario forense, la 
identificación de potenciales evidencias en el conjunto del escenario es de 
trascendental importancia. Se espera que quien examina el escenario filtre sin 
pérdida de evidencias de valor el resto de las cosas. No deben producirse errores 
por parte de los investigadores y hay que tener en cuenta que los resultados 
potenciales del análisis científico dependen de la bondad del material que se 
provea, esto es, de las evidencias aportadas. El papel del entomólogo, teniendo en 
cuenta lo comentado, es importante, pues al estar entrenado en la búsqueda de 
evidencias muy pequeñas, fácilmente ignorables y pasables por alto, es capaz de 
encontrar, además de las evidencias entomológicas, otros tipos de evidencias 
físicas. Los insectos cadavéricos tienen un rol importante en la descomposición y 
reducción del cuerpo, este proceso constituye una sucesión heterotrófica donde 
cada estadio se asocia a un ensamble de insectos. Existen factores que influyen la 
sucesión, como el clima, la vegetación, la fauna local así como las condiciones a 
las que se somete al cadáver. (Gonzalez -Andrade, F.: 2004). 
 
El conocimiento de los patrones en la sucesión de artrópodos en los cuerpos en 
descomposición contribuye a establecer el intervalo postmortem y las condiciones 
en las que se produjo. (Guarín Vargas, E.: 2005). 
 
El término Tanatocronodiagnóstico  se entiende como la determinación del tiempo 
de muerte tomando en cuenta  las diferentes fases de descomposición cadavérica  
y el desarrollo de la entomofauna. 
Son varios los métodos que existen para establecer el tiempo de muerte de 
cuerpos humanos. Sin embargo, cuando han pasado más de tres días (72 horas) de 
la muerte, la entomología forense es el método más preciso. Cuando un individuo 
  
muere, los insectos son los primeros organismos que detectan y colonizan los 
cadáveres. (Gonzalez -Andrade, F.: 2002). 
 
En ese momento se inicia la degradación de las sustancias del cuerpo, de tal 
manera que se originan sustancias químicas que atraen a los insectos. 
Los primeros insectos que llegan al cadáver son guiados por el olor de los gases 
de la descomposición, el cual es percibido por los insectos mucho antes que el 
olfato humano pueda sentirlo. Por lo tanto, en casos donde una persona fue 
asesinada y su cuerpo fue abandonado o escondido, los insectos son los primeros 
organismos en descubrirlo y, de esta forma, se convierten en los primeros testigos. 
(Guarín  Vargas, E.:2005). 
 
Generalmente, los primeros insectos que colonizan los cadáveres son los dípteros 
(moscas) de la familia Calliphoridae –moscas metalizadas verdes o azules. Una 
vez  que las moscas han depositado sus huevos, éstos comienzan una 
metamorfosis completa que incluye diferentes estados de desarrollo: larvas, pupas 
y finalmente, adultos. 
 
Los datos referentes a la especie colonizadora y a su estado de desarrollo, 
conjuntamente con el informe sobre el estado de descomposición del cadáver, 
constituyen la primera información útil para el forense. Por otro lado, cuando han 
transcurrido ya algunas semanas se emplea el método de la sucesión, que consiste 
en la aparición y desaparición de insectos en un orden secuencial y casi 
predecible, ya que cada fase de la descomposición cadavérica atrae selectivamente 
cierto grupo de insectos. (González-Andrade, F.: 2002). 
 
Existen dos métodos para determinar el tiempo transcurrido desde la muerte 
usando la evidencia de los insectos. El primero utiliza la edad de las larvas y la 
tasa de desarrollo. El segundo método utiliza la sucesión de insectos en la 
descomposición del cuerpo. 
 
  
Para una correcta estimación del intervalo postmortem  (tiempo transcurrido entre 
la muerte y el hallazgo de un cadáver) se debe tener en cuenta lo siguiente: 
 
 Determinar la fase o estado físico de descomposición en que se encuentra 
el cuerpo.  
 Realizar un estudio exhaustivo de los insectos que se encuentran sobre el 
cadáver así como de los recogidos debajo de él para descartar la 
posibilidad de que el cadáver haya sido trasladado de lugar.  
 Clasificar los especímenes recogidos tanto de los restos como de la escena 
del crimen lo más exactamente posible. Criar los estados inmaduros hasta 
el estadio adulto para su correcta identificación. La conservación de estos 
estadios inmaduros debe ser correcta para no afectar al tamaño que poseen 
en el momento de la recolección. La distribución estacional, geográfica y 
ecológica de cada grupo debe ser determinada bien por la literatura o por 
alguna persona cualificada para ello.  
 En los cadáveres encontrados al aire libre, es imprescindible recolectar 
datos como la temperatura, pluviosidad, nubosidad, etc. además de 
factores como vegetación, arbolado, desniveles del terreno etc. Para las 
escenas que ocurren en el interior de habitaciones es igualmente necesario 
anotar temperatura, existencia de calefactores automáticos, posición del 
cadáver con respecto a las puertas y ventanas, así como cualquier otro 
detalle que nos pueda dar información de cómo y cuándo han llegado los 
insectos al cadáver.  
 Durante la autopsia es importante tomar nota de la localización exacta de 
los artrópodos en el cuerpo, así como de la causa y manera de la muerte. 
También es importante anotar si existe evidencia de la administración 
antemortem de algún tipo de drogas o productos tóxicos dado que la 
presencia de este tipo de sustancias puede alterar la tasa de desarrollo y los 
patrones de insectos que se hayan alimentado de los restos.  
 
  
En el  empleo de insectos la data de la muerte exige el conocimiento de su ciclo 
vital, de la relación del insecto con os restos y de los restos con el hábitat en que 
se ha descubierto. (Gonzalez, F.: 2002). 
 
2.4   FENÓMENOS CADAVÉRICOS 
Con este nombre se designan a los cambios que se suceden en el cuerpo sin vida, 
a partir del momento en que se extinguen los procesos bioquímicos vitales, al 
verse sometido a la acción de las diversas influencias. 
Los fenómenos cadavéricos pueden clasificar en: 
Fenómenos cadavéricos tempranos: acidificación tisular, enfriamiento, 
deshidratación, livideces,  rigidez y el espasmo cadavérico. 
Fenómenos cadavéricos tardíos: Se dividen en destructores y conservadores. 
Destructores: autolisis, putrefacción, y antropofagia  cadavérica. 
Conservadores: momificación, adipocira y corificación.   
 
FENÓMENOS CADAVÉRICOS TEMPRANOS 
Acidificación de los tejidos.- Se debe al cese de las oxidaciones orgánicas y a la 
acumulación de catabólicos ácidos en líquido y parénquimas, el tejido nervioso es 
el primer afectado (Vargas Alvarado, E.: 1999). 
 
Enfriamiento.- Representa el descenso de la temperatura corporal hasta igualarse 
con la del ambiente. Se ha tratado de establecer una relación aproximada entre 
temperatura corporal cadavérica y tiempo probable de muerte, lógicamente dentro 
de las cifras medias que admite esta posibilidad. Existen varias formas pero las 
mas usadas son las de Bouchat y de Glaister. 
Fórmula de Bouchat: durante las primeras horas de ocurrida la muerte hay una 
disminución de 0,8 a 1 grado por hora. Durante las siguientes doce horas, la 
disminución es de 0,3 a 0,5 grado por hora. El cadáver iguala la temperatura 
ambiente 24 horas después de la muerte. 
 
  
El enfriamiento se inicia por los pies, manos y cara, los  cuales  están  fríos  a las 
dos horas  después de la muerte, se extienden luego a las extremidades, el pecho y 
el dorso, finalmente se enfrían  el  vientre las  axilas y  el cuello,  los  órganos 
internos  conservan  el  calor  mucho     tiempo, incluso 24 horas.   Según  Gaspar  
el  enfriamiento  al  tacto  seria  completo   de  las  8 horas  a las 17 horas y más a 
menudo de 10 horas  a las 12 horas después de la muerte. Si la comprobación se 
hace mediante el termómetro, el enfriamiento no se establece totalmente hasta las 
24 horas, considerando una región o zona en particular, el enfriamiento sigue una 
curva exponencial, obedeciendo a la ley exponencial de Newton, (Gisbert 
Calabuig, J. A.: 1991).  
 
Sin embargo la temperatura cadavérica está influenciada por factores externos 
(temperatura ambiente, cuerpo al aire libre o sumergido en líquidos o dentro de 
una habitación, humedad) o por factores propios del individuo: edad (los niños y 
los ancianos se enfrían más rápido), tipo de afección (las caquectizantes enfrían 
más rápido que las súbitas, presencia de hemorragias o fiebre previas a la muerte), 
grado de nutrición (la cantidad de grasa es directamente proporcional a la 
velocidad de enfriamiento) y grado de vestimenta (el desnudo se enfría más 
rápido). 
 
En función de esto es importante medir la temperatura cavitaria del cadáver (por 
ejemplo, rectal) y de la superficie corporal en diferentes partes y planos en el 
momento del levantamiento y en la sala de autopsias de forma tal de poder tener 
una noción propia sin necesidad de guiarnos por formulas determinadas por otras 
personas. ( Gisbert Calabuig, J. A.: 1991). 
 
Deshidratación  es la pérdida de líquido que por evaporación sufre el cadáver y 
que se traduce en pérdidas de peso y modificaciones cutáneas, mucosas y 
oculares.  
  
El cadáver pierde peso aproximadamente en la siguiente proporción (Dupont): en 
recién nacidos, 8 gramos por kilo por día y en adultos, 8-10 gramos por kilo por 
día.  
 
Las modificaciones cutáneas consisten  en: 
Apergaminamiento cutáneo en las erosiones se descarna la epidermis, y en las  
excoriaciones la epidermis y la capa superficial del dermis. En el lugar de dichas 
lesiones, se  produce  rápidamente un pequeño derrame seroso o 
serosanguinolento, el  cual, se deseca formando una costra. 
 
Cuando la excoriación se produce en los últimos momentos de la vida, o en el 
cadáver, no llega a formarse la costra, pero la desecación da lugar a un 
apergaminamiento, que adopta  la forma de placa seca y endurecida, simulando un  
apergaminamiento de la piel y el escroto. (Gisbert Calabuig, J. A.: 1991). 
Las mucosas sufren desecación de los labios, del glande y de la vulva. 
 
El signo de Stenon Louis y el de Sommer o mancha negra esclerotical (mancha 
negra irregular que se debe a la oxidación de la hemoglobina de los vasos 
coroideos y a la deshidratación;  se localiza en los ángulos externos del segmento 
anterior del ojo y luego en los internos de los mismos. 
 
Livideces cadavéricas.- son manchas cutáneas de color violáceo (lívido) que 
aparecen en las zonas más declives producto de la vasodilatación por 
encharcamiento de la sangre por ausencia de coagulación. Las livideces señalan la 
posición del cuerpo al producirse el fallecimiento y se van desplazando de 
acuerdo a los cambios en la postura del sujeto sin vida. Este último fenómeno es 
llamado transposición de las livideces y solo puede ocurrir dentro de las primeras 
12-15 horas de ocurrida la muerte y nunca después de las 24 horas de la misma. 
 
  
Las livideces constituyen un fenómeno constante, que no falta ni siquiera en las 
muertes por hemorragia, si estas no han sido lo suficientemente grandes como 
para producir una verdadera exanguinación. 
La tonalidad de las livideces van a depender del color de la sangre en el momento 
de la muerte así  en la intoxicación oxicarbónica y en la cianurada tiene un color 
sonrosado, mientras que en la intoxicación por venenos metahemoglobinizantes 
presentan un color achocolatado. 
 
En las asfixias, las livideces son de un color rojo obscuro, excepto en la 
sumersión, en que tienen una tonalidad rojo clara. (Gisbert Calabuig, J. A.: 1991). 
 
El tiempo que tardan en aparecer las livideces cadavéricas es variable: desde casi 
inmediatamente después del deceso hasta 4 o 5 horas más tarde. Desde el 
momento en que se manifiestan van aumentando lentamente y perdiendo 
velocidad hasta alcanzar su intensidad máxima entre 12-15 horas y no se producen 
más allá de las 24 horas. (Vargas Alvarado, E.: 1999). 
 
Hipostasia cadavérica.- es la acumulación de la sangre en las partes declives de 
las vísceras en razón de la fuerza de la gravedad. Las hipostasias viscerales son a 
los órganos como las livideces lo son a la piel. Asientan principalmente en el 
encéfalo, los pulmones y los riñones. 
 
 Rigidez cadavérica.- Es consecuencia de la coagulación post mortem de la 
miosina con el consiguiente endurecimiento de las fibras musculares, sean éstas 
lisas o estriadas. Como resultado aparece la “actitud de envaramiento” del 
cadáver, constituida por la discreta flexión de los brazos sobre los antebrazos; de 
las piernas sobre los muslos y del pulgar por debajo de los restantes dedos. 
De acuerdo con la regla de Brouardel, la rigidez desaparece cuando comienza la 
putrefacción cadavérica y en el mismo orden en que apareció. En recién nacidos y 
lactantes se instala inmediatamente después de la muerte y desaparece muy 
rápidamente. 
  
 
Espasmo cadavérico.- es el mantenimiento post mortem de una determinada 
posición corporal o vital como resultado de una muerte súbita (de etiología 
encefálica o cardíaca) natural o violenta. 
La diferencia entre rigidez y espasmo cadavérico radica en el hecho de que en el 
primer caso existe relajación muscular previa a la muerte, mientras que en la 
segunda existe una transición del estado de contracción muscular vital al post 
mortem sin etapa intermedia.  
 
Mas tarde la rigidez se superpone al espasmo y, finalmente, ambos desaparecen 
cuando se instala la putrefacción. ( Gisbert Calabuig, J. A.: 1991). 
 
FENÓMENOS CADAVÉRICOS TARDÍOS DESTRUCTORES 
Autolisis.- Es la disolución de los tejidos por enzimas o fermentos, propios de las 
células.   
 
Putrefacción.- la putrefacción es la descomposición de la materia orgánica del 
cadáver por la acción de las bacterias.- Estas enzimas suelen provenir  de los 
intestinos y después se propaga por la sangre, pocas veces suele provenir del 
exterior y penetrar a través de la herida de la piel. 
La putrefacción se manifiesta por cuatro fases. (Gisbert Calabuig, J. A.: 1991). 
a. Cromática: Constituida por la aparición de la “mancha verde del abdomen” en 
la región cecoapendicular (fosa ilíaca derecha) a partir de las 24 horas después del 
deceso. Es consecuencia del hidrogeno sulfurado producido por la putrefacción 
intestinal. También comienza a verse después de las primeras 24-48 horas. El 
entramado venoso de color verde oscuro (que en el individuo vivo puede 
apreciarse de color rojo vino) por la transformación de la hemoglobina. Sin 
embargo, cabe aclarar que en las muertes violentas la putrefacción comienza en 
forma temprana en los lugares donde el cuerpo presenta heridas y que en pacientes 
que sufren problemas en órganos torácicos (infartos, asfixias) la mancha verde 
comienza en esa zona. 
  
 
b. Enfisematosa: Presencia de vesículas gaseosas cutáneas que al romperse 
llevan al desprendimiento de la epidermis (36-72 horas. post mortem), distensión 
voluminosa del abdomen, del escroto, de la vulva, de los labios (24-48 horas.). La 
sangre por la misma presión de los gases se ve desplazada de los planos profundos 
a los superficiales, dando lugar a la llamada “circulación póstuma” (Brouardel).  
 
El contenido gástrico puede refluir por la boca y las heces por la región anal. Por 
un mecanismo análogo puede prolapsar el útero o el recto y puede ocurrir que un 
feto detenido en el canal vaginal, después de la muerte de la madre pueda ser 
expulsado totalmente.  
 
c. Colicuativa: Hay una licuación de los tejidos transformándose estos en un 
magma putrilaginoso haciendo desaparecer la forma habitual. ( Gisbert Calabuig, 
J. A.: 1991). 
 
d. Reducción.- Esquelética: Constituido por una serie de fenómenos que 
determinan la transformación o desaparición de las partes blandas y óseas a lo 
largo del tiempo y de acuerdo a fenómenos que dependen del cadáver y del 
ambiente en que se halla sepultado. 
 
Antropofagia cadavérica.- Es la destrucción de cadáveres por acción de 
animales, los más frecuentes son las moscas que depositan sus huevos alrededor 
de la nariz, boca y ano, a partir de ello se desarrollan las larvas que son muy 
devoradoras, le siguen las pupas y finalmente las moscas adultas. 
Las larvas secretan una enzima proteolítica que acelera la destrucción de los 
tejidos, aparte de la perdida por acción directa de estos predadores. 
Las ratas comen partes blandas de cara y manos, los perros y lobos devoran los 
miembros inferiores especialmente, (Gisbert Calabuig, J. A.: 1991). 
 
  
Fenómenos cadavéricos Conservadores: momificación, adipocira y 
corificación. 
Momificación.- Consiste en la desecación del cadáver al evaporarse el agua de los 
tejidos. Requiere medio seco con aire circulante. A ello puede contribuir el 
ambiente caluroso y el cadáver adelgazado o desangrado. 
Se produce luego de un periodo mínimo de un año, en las condiciones ideales, hay 
pérdida de peso y aspecto oscuro de la piel, que se adosa al esqueleto. 
 
Adipocira.- Es una sustancia descrita por Fourcroy, quien le dio este nombre por 
sus propiedades intermedias entre grasa y cera.- Se produce por un proceso de 
hidrólisis e hidrogenación de la grasa del cadáver, debido a la acción de enzimas 
bacterianas. 
Está compuesto por ácidos grasos saturados, principalmente los ácido palmitico y 
trazas de glicerina. El fenómeno de la adipocira requiere que el cadáver posea un 
buen panículo adiposo y se encuentre en un medio húmedo, obstáculo a la 
circulación del aire, suele formarse,  después de seis meses,  aunque se ha visto 
casos excepcionales a los 10 días en las citadas condiciones  ambientales, el 
cadáver adquiere un aspecto de cera amarilla o pardusca. 
 
Corificación.-  Es el aspecto de cuero recién curtido que adquiere la piel del 
cadáver, se observa en inhumaciones  en féretros de plomo y cinc. 
Puede aparecer al final del primer  año. (Vargas Alvarado, E.: 1999). 
 
2.5 ESTADOS DE DESCOMPOSICIÓN EMPLEADOS POR 
ENTOMOLOGÍA FORENSE 
 
Mégnin en 1824, distinguió ocho oleadas de antropófagos que sucesivamente 
invadían el cadáver en un periodo de tres años, Bornemissza (1957), en Australia 
y con cerdos pigmeos de Guinea, realizo el trabajo más importante sobre la 
comunidad carroñera, en el  cual reconoció cinco etapas de la descomposición 
cadavérica. 
  
Paine (1965) en sus trabajos con cadáveres de cerdos en los estados Unidos, 
reconoció seis etapas de descomposición: fresco, hinchado, activo, avanzado, 
seco, remanente. 
 
Para cada etapa definió la comunidad de insectos asociados y analizó el porcentaje 
de abundancia de las especies atraídas  para las distintas etapas. Rodríguez y Bass 
(1983), al utilizar los criterios propuestos por Reed (1958), definieron cuatro fases 
de descomposición: fresco, hinchado, descompuesto y seco. (Flores Pérez,  L..: 
2009). 
 
Lord y Burguer (1984), al trabajar con cadáveres de focas en las costas de Nueva 
Inglaterra, reconoció cinco  etapas de descomposición. 
Anderson y VanLaerhoven (1996), en su trabajo con cerdos, reconocieron  cinco 
fases: fresco, hinchado, descomposición activa, descomposición avanzada y restos 
secos. 
 
Moura et al. (1967) en su trabajo con ratas precisaron cinco etapas de 
descomposición fresco, hinchado, descompuesto, seco y adipocira. Komar y 
Beattie (1998) determinaron las cinco fases propuestas Anderson y Van 
Laerhoven (1996) en su estudio. 
Olaya (2001),  al estudiar caninos identifico cuatro fases, hinchado, putrefacto y 
seco. 
Como se puede apreciar, un rasgo común  en la mayoría de los estudios, ha sido el 
intento de dividir procesos de descomposición en una serie de etapas discretas, sin 
embargo, la descomposición es un proceso continuo y en la naturaleza no se 
producen combinaciones discretas de parámetros físicos y asociaciones de 
artrópodos. (Flores Pérez,  L.: 2009). 
 
El valor de esas etapas, como señalaron Schoenly y Reid (1987) es el aportar 
puntos de referencia que permitan explicar algunos de los hechos asociados con la 
descomposición y sobre todo, poderlo exponer ante un tribunal o jurado. 
  
Con independencia de la localidad, hay ciertos patrones que resultan comunes, a 
la mayoría de los estudios de descomposición cadavérica. Las faunas implicadas 
tienden a ser regionales, excepto las especies de amplia distribución  de dípteros y 
coleópteros, pero las familias implicadas son bastante estables. 
 
En la actualidad, en base a lo descrito por Early y Goff (1986) la ciencia forense 
reconoce y acepta cinco fases o estado de descomposición: fresco o cromático, 
hinchado o enfisematoso, descomposición activa o colicuativa, descomposición 
avanzada y restos secos o esqueletización, este patrón generalizado puede ser 
aplicado fácilmente en la mayoría de los estudios de entomología forense. (Vargas 
Alvarado, E.: 1999). 
 
Estados de descomposición e insectos asociados. 
Estado fresco.- Los primeros insectos en llegar son las moscas de la familia 
Calliphoridae y Sarcophagidae. Las hembras adultas inspeccionan el cadáver, se 
alimentan con frecuencia de él y, según las especies, depositan huevos o larvas 
alrededor de las aberturas naturales. Estas serán en principio las asociadas con la 
cabeza y región anogenital. 
 
Estado hinchado.- En este estado, la temperatura interna se eleva por el efecto 
combinado de los procesos de descomposición bacteriana y la metabólica de las 
larvas de dípteros, los califóridos son atraídos al cuerpo durante este estado. 
(Flores Pérez, L.: 2009). 
Según se va hinchando el cuerpo, los fluidos salen por las aberturas naturales y se 
precipitan al suelo. Estos fluidos juntos con otros productos derivados de la 
actividad metabólica de larvas de dípteros, provocan una alcalización del suelo 
subyacente al cadáver, y la fauna edáfica normal desaparece. 
 
Descomposición activa.- En este estado, las larvas de dípteros son los insectos 
predominantes y forman grandes masas que se encuentran alimentándose. 
  
Mientras que algunas formas predadoras como los escarabajos, avispas y 
hormigas, presentes en el estado hinchado, al final del estado de descomposición 
activa, se observan en gran  número tanto necrófagos como depredadores. Hacia 
el final de este estado, la mayoría de los Calliphoridae y Sarcophagidae han 
completado su desarrollo y abandonan el cuerpo para empupar, en esta etapa, los 
restos suelen sufrir una repentina perdida de humedad. 
Las larvas de dípteros habrían eliminado la mayoría de los tejidos blandos del 
cuerpo al final de este estado. (Flores Pérez,  L.: 2009). 
 
Descomposición avanzada.- Conforme los restos se ven reducidos a piel, 
cartílago y hueso, los dípteros dejan de ser las especies predominantes. A lo largo 
de este estudio, diversos coleópteros resultan ser los más predominantes. 
 
Restos secos.- Este estado se alcanza cuando solo quedan huesos y pelos, no 
aparecen insectos claramente asociados y se produce una vuelta gradual de la 
fauna edáfica normal en el suelo subyacente. No existe un momento final definido 
para esta fase y las variaciones en  la fauna edáfica pueden detectarse meses e 
incluso años después de la muerte, en función de las condiciones locales. (Vargas 
Alvarado, E.: 1999). 
 
 
2.6 CLASIFICACIÓN DE LA FAUNA CADAVÉRICA 
 
Las primeras oleadas de insectos llegan al cuerpo atraídas por el olor de los gases 
desprendidos en el proceso de la degradación de los principios inmediatos 
(glúcidos, lípidos y proteínas) y otros gases como el amoniaco, el ácido sulfúrico, 
el nitrógeno libre y el anhídrido carbónico. 
 
Los diferentes artrópodos que llegan a un cadáver pueden clasificarse en: 
• Especies necrófagas: Se alimentan del cuerpo. Incluye a dípteros (Calliphoridae 
y Sarcophagidae) y coleópteros (Silphidae y Dermestidae). (Aballay, F.: 2008). 
  
 
• Especies predadoras y parásitas de necrófagos: Incluye coleópteros como 
Silphidae, Staphylinidae e Histeridae, dipteros (Calliphondae y Stratiomydae) e 
himenópteros parásitos de las larvas y pupas de dípteros. 
 
• Especies omnívoras: Avispas, hormigas y otros coleópteros que se alimentan 
tanto del cuerpo como de los artrópodos asociados. 
 
• Especies accidentales: Utilizan el cuerpo como una extensión de su hábitat 
normal (arañas, ciempiés, ácaros que se alimentan del moho y los hongos que 
crecen en el cuerpo). (Calderón Arguedas, O.: 2005). 
 
2.7 BIOLOGÍA DE LOS DÍPTEROS 
 
Algunas moscas tienen características que las hacen únicas para ser utilizadas en 
la ciencia forense; la primera y más importante es su hábito alimenticio. Muchas 
de estas especies son necrófagas y se alimentan directamente de cadáveres en su 
estado larvario. Los dípteros de mayor importancia pertenecen a las familias 
Sarcophagidae, Calliphoridae  y Muscidae. 
 
Otras características de las moscas están relacionadas con su morfología y 
fisiología, como la capacidad de detectar el olor emanado por un cadáver a 
kilómetros de distancia y su tamaño pequeño que les facilita el acceso a casi 
cualquier lugar, ya sea un sótano, el baúl de un auto o una habitación cerrada, 
logrando ser las primeras en hallar un cadáver. Además, su capacidad de volar les 
permite desplazarse a grandes distancias en tiempos relativamente cortos. 
 
Las moscas son los primeros animales que llegan a un cadáver. Su ciclo de vida 
permite determinar el intervalo post mortem, si se considera el tiempo que tardan 
en pasar de un estado a otro. La metamorfosis completa de la mosca consta de 
cuatro estados bien definidos. El huevo es seguido por un período larval de 
  
intensa actividad alimenticia, con posterior ingreso a uno de inmovilidad (pupa), 
período en el cual se desarrollan las características del adulto, quien surge pasadas 
una o dos semanas. (Chávez, D.: 2002). 
 
El análisis de los huevos de moscas recolectados de los cadáveres (disección, 
microscopia óptica y microscopía electrónica) puede ayudar a los investigadores 
en la estimación precisa del intervalo post mortem. Los huevos incuban 
típicamente en uno a tres días, dependiendo de la especie y las condiciones 
ambientales. El examen del estado embrionario muestra el tiempo de oviposición 
y, por lo tanto, el tiempo de muerte. Las larvas de mosca crecen rápidamente, 
pasando por tres estadios larvales antes de alcanzar su tamaño final. Estas se crían 
juntas en grandes números y se mueven en torno al cadáver promoviendo, así, la 
diseminación de bacterias y secreción de enzimas, lo cual hace posible el consumo 
de los tejidos blandos del cadáver. El desarrollo de las larvas tarda varios días 
dependiendo tanto de la especie, de las condiciones ambientales, como del 
número de larvas presentes. (Yusseff, Z.: 2008). 
BAMBA – BOLIVIA 
A mayor temperatura y mayor humedad relativa el insecto se desarrollará más 
rápido y viceversa. Por ejemplo, Chrysomya rufifacies (Calliphoridae) tarda en 
pasar de huevo a adulto 612 horas a 15.6  ºC, 289 horas a 25 ºC y 180 horas a 32 
ºC (10). Si tenemos en cuenta un modelo de referencia donde el desarrollo de las 
larvas de dípteros es una curva de crecimiento, entonces la mejor estimación de la 
edad para una larva es el valor que corresponde a su tamaño en la curva, es decir, 
una línea horizontal trazada desde un valor en el eje del tamaño de la larva, 
interceptaría con la curva de crecimiento directamente sobre la edad de la larva. 
 
La preferencia de los insectos por el estado de descomposición del cadáver 
permite ver una clara sucesión durante el proceso de descomposición. Primero 
llegan los dípteros necrófagos (Calliphoridae, Sarcophagidae y Muscidae), luego 
los coleópteros necrófagos (Silphidae, Dermestidae, y Scarabaeidae) y los 
depredadores (Syrphidae, Staphilinidae, Forficulidae, Histeridae, Carabidae 
  
Vespidae y Cleridae), seguidos por dípteros saprófagos, parasitoides tales como 
himenópteros y algunos ácaros colémbolos y hormigas que se encargan de limpiar 
los huesos. (Centeno, D.: 2008). 
 
2.8 FACTORES QUE MODIFICAN EL INTERVALO POSTMORTEN 
 
Cuando los insectos son usados como indicadores en el Intervalo Postmorten, 
usualmente se emplean dos métodos para realizar el cálculo: el primero es la 
ausencia o presencia de determinadas especies y la segunda se basa en el tiempo 
de desarrollo de los insectos sobre todo las larvas.  Algunas variables pueden 
modificar el Intervalo Postmorten las más importantes son: 
 
Temperatura.- este es uno de los factores más importantes debido al carácter 
exotermo de los insectos, se conoce que la oviposición a temperaturas menores de 
10 grados centígrados es menor, así mismo a temperaturas bajas el proceso de 
descomposición del cadáver es más lento. Además la velocidad de desarrollo de 
las larvas disminuye debido a las bajas temperaturas, convirténdolo en otro factor 
que afecta el estado de descomposición. (Castillo, M.: 2008). 
 
Masa Larval.- otro factor que debe considerarse es la masa larval esto puede 
producir un incremento de la temperatura debido a la actividad propia de 
alimentación de las larvas. El aumento de temperatura puede dar lugar a un 
aumento en la velocidad de desarrollo.  
 
Comportamiento Nocturno.- en el caso en que la muerte se haya producido en la 
noche,  tiene importantes repercusiones que han de ser tomadas en cuenta. De 
manera general se cree que las moscas asociadas a cadáveres son inactivas por las 
noche y no se espera que ovipositen en este periódo. Sin embrago en 
experimentos con cebos colocados en arbustos durante la noche lo cual, pusó de 
manifiesto que existía oviposición nocturna y por lo tanto actividad nocturna de 
las moscas (Greenberg 1990). Otros experimentos han demostrado que la 
  
oviposición disminuye hasta en un 33% cuando ésta se efectúa por la noche. 
(Guarín Vargas, E.: 2005). 
 
Drogas y otras sustancias tóxicas.- cuando se encuentra un cuerpo en avanzado 
estado de descomposición, existe un problema ya que las muestras (sangre, orina 
y órganos internos) no están presentes, sin embargo los insectos pueden ser 
utilizados para el análisis de toxinas y drogas. Cuando las larvas de dípteros se 
alimentan de tejidos de un cadáver que murió por sobredosis de algún tipo de 
droga o toxina ésta es metabolizada e incorporada en su interior, si éstas a su vez 
son consumidas por coleópteros depredadores, dichas sustancias son incorporadas 
al depredador por bioacumulación. Esto es una herramienta valiosa para la 
entomología forense, además puede alterar el patrón de crecimiento larval, lo que 
influye directamente en el cálculo de Intervalo Postmorten. 
 
Método de preservación.- cuando se estudia la biología y el desarrollo larval se 
hacen curvas de crecimiento en las cuales se describen los cambios de tamaño 
(largo) del cuerpo en relación a su edad. Cuando una larva es colectada en la 
escena del crimen es sacrificada y preservada en algún liquído, como  etanol al 70 
%. Pero el tipo de fluido y el método de preservación pueden influenciar  en el 
tamaño final de la larva que se va a analizar y comparar con datos ya graficados. 
Estas diferencias pueden causar un error al momento del cálculo del Intervalo 
Postmorten.  (Ortega, J.: 2007), (G. S. Anderson.: 2004). 
 
Diseño de la jaula  protectora de depredadores 
La jaula será una estructura metálica a la cual, se le harán algunas adaptaciones, 
para proteger a los cerdos de animales carroñeros, servirá como un dispositivo 
para capturar insectos, la jaula contará con las siguientes características: 150 x 100 
x 50 cm, una puerta plegable en el frente, dos cubiertas, una de alambre con tejido 
hexagonal de una pulgada de abertura para proveer soporte y otra de tela de 
alambre tipo mosquitero, a la cual se le hará veinte y ocho orificios, catorce de los 
cuales se les dejara abiertos para permitir la entrada de insectos, mientras que a los 
  
catorce restantes se les adaptará frascos de plástico de 400 ml para la captura, en 
la parte superior de la jaula se adaptará otra trampa con un envase de plástico de 
cinco ml de capacidad, finalmente la jaula será fijada al suelo por medio de unas 
salientes de 30 cm que tendrá en la base, para evitar que esta fuere desplazada. La 
jaula se diseñará tomando como base el modelo de la trampa de Schoenly, 
utilizada para estudios ecológicos de artrópodos carroñeros (Schoenly, et al. 
1991), cuya eficacia en los estudios de fauna sarcosaprófaga ha sido 
recientemente demostrada. (Ordoñez, et al. 2008). 
 
Figura 1.- Estructura metálica original diseñada para proteger al cerdo. 
 
Fuente: Flores Perez Leonardo, Sucesión de Entomofauna Cadavérica utilizando como   
biomodelo cerdo blanco Sus Scrofa, Montecillo – Mexico, 2009. 
Elaboración: Médicos Postgradistas. 
 
Colecta de Especímenes 
No existe una metodología bien establecida para la colecta de entomofauna 
cadavérica, diversos autores ( Barthi & Singh.:2003; Tabor. et. al 2004; Tabor et 
al. 2005; y Eberhart & Elliot.: 2008), coinciden en que la colecta del material se 
debe hacer espaciando al paso del tiempo, entre otras razones, porque un animal 
muerto es un ecosistema bastante complejo, cuyo proceso de descomposición 
ocurre a una velocidad no necesariamente uniforme, por tanto el tiempo que 
durará la colecta  de materiales y los intervalos de tiempo que se establecen para 
capturar, depende de la velocidad con que se descompone el cadáver. 
Para la identificación de las especies se contará con la ayuda de entomólogos 
especializados. 
  
 La colecta e identificación de los ejemplares se centrará solamente en Dípteros 
Coleópteros de interés forense ya que son considerados los grupos mas 
importantes  y los que en general, se usan para el cálculo del intervalo postmortem 
( Goff 1993), no obstante, se capturarán otros ordenes cuya presencia en 
cadáveres tienen cierta relevancia ( Byrd & Castner.: 2001). 
  
Los adultos serán colectados para posteriormente preservarlos en etanol al 70% y 
también montados en alfileres entomológicos. En el caso de los dipteros, la 
mayoría de los adultos serán obtenidos de las trampas adaptadas en la jaula, 
algunos otros serán adultos recién emergidos los cuales serán colectados con 
pinzas entomológicas, aunque algunos quedaran atrapados en la trampa. Las 
larvas, tanto de dípteros como de coleópteros se colectarán con ayuda de pinzas 
entomológicas y cucharas de plástico, obteniendo los individuos de los sitios 
donde se agrupan para alimentarse ya anotando la zona del cuerpo considerando la 
cabeza, tórax – abdomen, ano y extremidades por separado, las larvas obtenida 
serán colocadas en recipientes de 25 ml y fijadas en etanol al 70% previo 
sacrificio en agua a 90° C por dos minutos. Las larvas de dípteros en estado post-
alimentario se colectarán del suelo con un pala de jardinería a un rango de 
profundidad de cinco a veinte centímetros y a un radio de dos metros del cuerpo 
en descomposición, para colocarlos en frascos de 500 y 250 ml junto con el 
sustrato de donde se recogerán para permitir la pupación y la obtención de 
adultos. 
También se recogerán masas de huevos de aproximadamente 100 individuos 
encontrados en la boca, cabeza y tórax del cerdo para criarlos hasta la fase adulta 
y facilitar la identificación de las especies, las larvas serán alimentadas con hígado 
de pollo dentro de frascos de 100 ml de capacidad, usando como sustrato polvo de 
diatomea. En los días de colecta, se observarán los fenómenos de descomposición 
y sus características, con el fin de asociar cada uno de los estados de desarrollo del 
insecto con las fases de descomposición del cadáver. Los datos de temperatura, 
humedad relativa  y precipitación serán obtenidos por medio del Higrotermógrafo. 
 
  
Figura 2.- Jaula adaptada para la protección del cuerpo de animales 
carroñeros y adaptada para la captura de insectos sarcosaprófagos. 
 
Fuente: Flores Perez Leonardo , Sucesión de Entomofauna Cadavérica utilizando como 
biomodelo cerdo blanco Sus Scrofa, Montecillo – Mexico, 2009. 
Elaboración: Médicos Postgradistas 
Establecimiento del experimento 
Se emplearán como modelos dos ejemplares de cerdos blancos de la raza  (Sus 
Scrufa)  de 20 kilos de peso, cada uno de los animales se les expondrá a la 
colonización de insectos, tanto en el Valle de Tumbaco como en la ciudad de 
Quito, el sacrificio se producirá a primera hora del día (07:00 hrs.), con la 
finalidad de dar el mayor tiempo posible a los insectos para colonizar al cadáver y 
utilizar el día completo para su observación. Los cerdos serán sacrificados in situ,  
con ayuda de un arma blanca (cuchillo) se le provocará una herida en la parte 
ventral, se les colocará en posición lateral dentro de una jaula diseñada para tal 
efecto. La recolección de insectos asociada a cadáveres, se concluirá cuando estos 
lleguen a restos secos, por lo tanto la duración de cada uno de los experimentos 
estará en función de la velocidad con la que ocurrán los procesos de 
descomposición, lo cual está determinado en gran parte por las condiciones 
climáticas de las épocas del año y de la entomofauna local. La toma de muestras 
se la realizará todos los días a medio día  hasta el término de la etapa colicuativa, 
el entomólogo realizará la identificación de las especies de entomofauna que van 
apareciendo, el estado de las mismas, su fase evolutiva y se las relacionará con el 
tiempo de producida la muerte de los cerdos. 
 
2.9  CONSIDERACIONES BIOÉTICAS 
 
Oposición a la investigación en animales 
La investigación médica por medio de experimentación animal era ya una 
cuestión clásica en la Medicina del siglo XIX, y es uno de los elementos que 
  
señala la conocida obra de Claude Bernard Principes de médecine expérimentale. 
Y ya por esa época existen movimientos de oposición a dicho empleo. 
Dejando aparte las ideas subyacentes, indudablemente, la reacción contra la 
experimentación animal del siglo XIX puede asociarse sin esfuerzo con la 
brutalidad de toda intervención quirúrgica en dicha época, en que no existió 
anestesia, ni para los animales ni para los hombres, hasta finales del siglo.  
Por simplificar el panorama bastante complejo de la oposición reciente al maltrato 
de los animales, y ciñéndonos a los animales de experimentación, se considerara  
dos grandes grupos, moderados y radicales.  (Singe.: 2004). 
 
 
El activismo anti experimentación animal 
En el grupo de los moderados podemos incluir varios movimientos, como puede 
ser el PETA (People for theethical treatment of the animals), o The Humane 
Society of the United States; sus líneas de razonamiento, aunque sólo 
superficialmente fundamentadas en el deber de evitar el sufrimiento inútil de los 
animales, vienen a coincidir entre ellas, y comparten la base que se ha 
mencionado, fundamentalmente afectiva, de la reacción contra el maltrato de los 
animales. 
Sin embargo, la expresión «sufrimiento inútil» adquiere en su caso un significado 
mucho más amplio del que se le atribuye habitualmente. Sería sufrimiento inútil, 
no sólo el que se inflige por un instinto sádico y morboso, sino también el que 
infligimos al sacrificar animales para nuestra alimentación; alimentarnos de 
animales es un modo absolutamente ineficaz de aprovechamiento de recursos: 
habría que ser vegetarianos.  (Oppenheimer.: 2001). 
 
Estos activistas traen aquí a colación la situación de los animales hacinados en 
granjas de producción, como pueden ser las de gallinas ponedoras y pollos de 
carne, y su muerte por millones simplemente porque tenemos determinados 
hábitos alimenticios. 
  
Por supuesto, apuntan también otras situaciones más duras, como puedan ser las 
peleas de gallos o de perros, o los toros, de las que aportan fotos que llegan al 
corazón; en este apartado entraría la exhibición de fotos de experimentos 
animales, o bien muy aparatosos (como monos con casco de registro bioeléctrico), 
o bien antiguos (como los experimentos de deprivación de maternidad de monos). 
 
La liberación animal 
Además de estos planteamientos que he denominado moderados, se pueden 
observar otras actitudes contra la experimentación animal mucho más agresivas. 
En este caso, sí que suele existir una fundamentación teórica, no es una mera 
cuestión de sentimientos; cuestión distinta es si dicha fundamentación es sólida 
desde el punto de vista lógico o filosófico.  
 
Por limitarnos a un ejemplo bien conocido, mencionaré genéricamente los 
movimientos de liberación animal. (Oppenheimer.: 2001). 
Sus ideas de fondo se podrían resumir del modo siguiente: 
Los animales son, como nosotros, seres vivos, pertenecientes a la naturaleza; no 
existe ninguna diferencia cualitativa radical entre el hombre y los demás seres 
vivos; todos son un cúmulo de células que funciona coordinadamente. En el caso 
de los animales, éstos también tienen su autoconciencia, son capaces de sentir y 
de sufrir, del mismo modo que los humanos. 
 
Sin embargo, a pesar de esa igualdad básica, los hombres nos dedicamos a 
explotar a los animales: les hacemos trabajar para nosotros (animales de tiro y de 
carga), los matamos para comerlos, no sólo por pura necesidad como hacen ellos, 
sino por capricho, como sucede con la caza, o con la producción ganadera, que 
sólo responde al gusto humano, no a una verdadera necesidad; en la ganadería se 
suman además poderosos intereses económicos que tienden a perpetuar esta 
explotación injusta.  
El problema principal de esta moderna esclavitud es que los animales no pueden 
defender sus derechos, por lo que llevan siempre las de perder, y su explotación 
  
tiende a perpetuarse indefinidamente. El único modo de romper este círculo 
vicioso consiste en que los hombres comiencen a defender los derechos de los 
animales, en una campaña que se puede denominar con justicia «liberación 
animal». No se trata, por tanto, de una mera cuestión de sentimientos ante el 
sufrimiento de los animales, sino de una campaña de justicia en toda regla, que 
devuelva sus derechos a los animales y arrebate al hombre su papel de explotador 
injusto. (Croce.: 1999). 
 
Planteamientos científicos anti experimentación animal 
Existe otro frente extraordinariamente interesante desde el punto de vista teórico, 
que plantea su negativa a la experimentación con animales de laboratorio sobre 
razones científicas serias. 
 
Básicamente, podría resumirse en una sola afirmación: los animales no son 
hombres y, por tanto, los experimentos realizados sobre animales no son 
extrapolables al hombre. (Croce.:1999). 
 
Por contra de lo que pudiera parecer, quienes defienden esta postura son, con 
frecuencia, científicos con larga experiencia en experimentación animal, y no 
hablan por teorizar, sino desde esa experiencia y con datos que han recabado de 
publicaciones científicas de primera línea. 
La conclusión que obtienen es muy sencilla: el paralelismo entre la reacción de un 
organismo animal a un medicamento que experimentamos por primera vez y la 
reacción del organismo del hombre coinciden por casualidad.  
 
Fundamentos éticos para el respeto a la naturaleza 
A continuación cuatro puntos en los que podemos fundamentar nuestro respeto a 
los animales de experimentación, que son un caso particular de los seres vivientes 
no humanos, es decir, de la naturaleza. 
 
  
Estas cuestiones están muy bien resumidas en los pocos puntos que el Catecismo 
de la Iglesia Católica dedica a los animales y a la naturaleza. 
Transcribimos a continuación el texto de estos cuatro puntos: (Peta, P.: 2002). 
 
1.-  El séptimo mandamiento exige el respeto de la integridad de la creación. Los 
animales, como las plantas y los seres inanimados, están naturalmente destinados 
al bien común de la humanidad pasada, presente y futura. El uso de los recursos 
minerales, vegetales y animales del universo no puede ser separado del respeto a 
las exigencias morales.  
 
El dominio concedido por el Creador al hombre sobre los seres inanimados y los 
seres vivos no es absoluto; está regulado por el cuidado de la calidad de la vida 
del prójimo comprendidas las generaciones venideras; exige un respeto religioso 
de la integridad de la creación. 
 
2.- Los animales son criaturas de Dios, que los rodea de su solicitud providencial. 
Por su simple existencia, lo bendicen y le dan gloria.  También los hombres les 
deben aprecio. Recuérdese con qué delicadeza trataban a los animales S. 
Francisco de Asís o S. Felipe Neri. (Peta.:2004). 
 
3.-  Dios confió los animales a la administración del que fue creado por él a su 
imagen. Por tanto, es legítimo servirse de los animales para el alimento y la 
confección de vestidos. Se los puede domesticar para que ayuden al hombre en 
sus trabajos y en sus ocios. Los experimentos médicos y científicos en animales 
son prácticas moralmente aceptables, si se mantienen dentro de límites razonables 
y contribuyen a curar o salvar vidas humanas. 
 
4.-  Es contrario a la dignidad humana hacer sufrir inútilmente a los animales y 
gastar sin necesidad sus vidas. Es también indigno invertir en ellos sumas que 
deberían más bien remediar la miseria de los hombres. Se puede amar a los 
  
animales; pero no se puede desviar hacia ellos el afecto debido únicamente a los 
seres humanos.  
 
Epistemología y ética de la experimentación 
Esta experimentación animal se basa sobre un método analítico, es decir, plantea 
los experimentos de modo que podamos aislar la influencia de un solo factor 
sobre el organismo animal. Por esta razón, empleamos cepas normalizadas de 
animales, en condiciones siempre iguales, entre otras cosas. 
Corremos así el riesgo de extrapolar indebidamente, y deducir que la causa de un 
determinado efecto es la que hemos conseguido aislar con la ayuda de la 
experimentación que sigue el método analítico.  
 
El mundo de la biología es lo suficientemente complejo como para que, siempre, 
debamos rodear los resultados que obtenemos de una fina niebla de dudas e 
incertidumbre. Y poner esa fina niebla tras obtener una estadística altamente 
significativa es un deber ético del investigador que trabaja con animales. (Peta, P.: 
2002). 
Principios éticos de la experimentación con animales 
Hoy existe una tendencia progresista que entiende al proteccionismo como la 
exigencia de cumplimiento moral que ha impulsado la creatividad, la 
actualización y el cuestionamiento de los métodos empleados por los grupos de 
experimentadores. 
El uso de las tres R 
REDUCIR el número de animales empleados en la investigación. 
REFINAR las técnicas experimentales 
REMPLAZAR los animales por materiales insensibles 
 
Autorización 
Se solicitará autorización para la realización del presente estudio al comité de 
Bioética de la Universidad Central del Ecuador de la Facultad de Medicina. 
 
  
 
 
 
 
 
 
CAPITULO III. 
MARCO METODOLOGICO 
3.1  DISEÑO METODOLÓGICO 
Estudio Preclínico. 
 
3.1.1  ZONA DE ESTUDIO 
 
Este estudio se realizará en la Provincia de Pichincha, específicamente en la 
ciudad de Quito y El Valle de Tumbaco. 
La provincia de Pichincha se encuentra ubicada  dentro de la hoya  del río 
Guayllabamba que se halla rodeada de un imponente cinturón de volcanes, 
Cotopaxi, Antisana, Sincholagua, y Cayambe en la cordillera oriental, la Hoya de 
Guayllabamba,  la cual está emplazada en las faldas orientales del estrato volcán 
activo Pichincha, en la Cordillera Occidental de los Andes septentrionales de 
Ecuador  con una extensión territorial de  16.599 Km2, una  población de  
1'756.228  habitantes. Límites: norte: Imbabura y Esmeraldas;  sur: Cotopaxi; 
este: Sucumbíos;  oeste: Esmeraldas y Manabí. Clima: Es variable, de acuerdo con 
la altura, así, por ejemplo, existen zonas de tropical húmedo y tropical monzón al 
occidente de la provincia; el centro y sector oriental están influenciados por 
climas, mesotérmico húmedo y semihúmedo, mesotérmico seco, de páramo y 
gélido. Temperatura: entre 8°C y 25°C. (Pedro Cevallos,  IGM.: 1990).   
 
El lugar de estudio en  Quito, presenta una altitud: de 3066 m.s.n.m, se encuentra 
en las coordenadas 78°33'5''W,0°19'51''S. 
  
(http://www.quito.com.ec/index.php?option=com_content&task=view&id=173&I
temid=340), (http://remmaq.corpaire.org/paginas/estaciones/quitumbe.html). 
El clima de la ciudad corresponde al clima templado de Montaña; Quito se divide 
en 3 zonas; sur, centro, y norte; donde el sur es el lugar más frio de la ciudad, el 
centro el más caliente, y el norte es templado. El clima de quito se divide en 2 
estaciones o etapas; el invierno con un período de lluvias prolongado y una 
estación seca de cuatro meses donde se presentan las temperaturas más altas. 
Quito siempre tiene un clima templado con temperaturas que van desde los 10 a 
los 27°C. 
(http://www.weatherbase.com/weather/weather.php3?s=17048&refer=&units=me
tric).  
Una de las principales características del clima es la corta duración de la estación 
seca, correspondiente al período de invierno austral y al verano en el hemisferio 
norte (durante los meses de junio a septiembre), en la cual las precipitaciones no 
superan los 70 mm de agua en promedio, siendo julio y agosto los meses más 
áridos con 20mm. El resto del año, en la temporada de lluvias (conocida como 
invierno) los índices promedian los 123mm, teniendo a los meses de marzo 
(150mm) y abril (170 mm) como los más húmedos.  Quito cuenta con un clima 
primaveral todo el año. De junio a septiembre el clima suele ser más cálido, sobre 
todo durante el día, mientras que el resto del año el clima suele ser templado. 
(http://www.weatherbase.com/weather/weather.php3?s=17048&refer=&units=me
tric). 
El lugar donde se va a realizar el estudio está ubicado en la parroquia Chillogallo,  
en  una área abierta de aproximadamente 300m2 con vegetación propia del lugar.  
 
El valle de Tumbaco se encuentra a 14 Km al Noroeste de Quito a una altitud 
media de 2332 metros sobre el nivel del mar, sus coordenadas son: 78°24'00'' W, 
0°12'36'' S. 
El clima es cálido semi-húmedo, las temperaturas en verano llegan hasta los 30 
grados celsius y en invierno 10 grados celsius, la noche más fría puede llegar 
  
hasta 6 grados celsius, a los largo del año se mantiene una temperatura media, 
muy agradable de 12 a 26 grados celsius. 
(http://www.lectoracademia.com/es/tumbaco/informacion),(http://remmaq.corpair
e.org/paginas/estaciones/tumbaco.html).  El lugar donde se va a realizar el estudio 
en el valle de Tumbaco  está ubicado en  Tumbaco, barrio Collaqui,  en  una área 
abierta de aproximadamente 500m2 con vegetación propia del lugar.  
  Parámetros climáticos promedio de Quito                
Mes Ene Feb Mar Abr May Jun Jul Ago Sep Oct Nov Dic Anual 
Temperatura máxima 
registrada (°C) 
27 28 28 28 28 30 30 30 30 27 24 24 28 
Temperatura diaria 
máxima (°C) 
19 20 22 22 25 27 27 27 27 24 22 19 24 
Temperatura diaria 
mínima (°C) 
10 10 9 9 10 10 12 12 12 11 11 11 11 
Temperatura mínima 
registrada (°C) 
-- -- -2 -- 0 -- -2 -1 0 2 -1 -1 -2 
Fuente: Weatherbase, Quito.: 2010. 
 
 
[]  Parámetros climáticos promedio de Tumbaco                
Mes Ene Feb Mar Abr May Jun Jul Ago Sep Oct Nov Dic Anual 
Temperatura máxima 
registrada (°C) 
28 29 28 28 28 31 31 31 31 27 24 24 29 
Temperatura diaria 
máxima (°C) 
20 20 22 23 26 28 28 28 28 24 22 20 25 
Temperatura diaria 
mínima (°C) 
11 11 9 9 11 10 13 13 13 11 11 12 12 
Temperatura mínima 
registrada (°C) 
-- -- -1 -- 0 -- -1 0 0 2  -1 -1 
Fuente: Weatherbase, Tumbaco.: 2010. 
 
 
3.1.2  POBLACION  
 
  
La población del estudio será representada por los insectos en los diferentes 
estadios de evolución como son huevos, larvas, moscas, insectos vivos,   
recolectados de los orificios naturales y herida de los cerdos.  
  
3.1.3  UNIVERSO Y MUESTRA 
 
El Universo está constituido por la entomofauna en sus diferentes estadios como  
huevo, larva, pupa, adulto e insectos. 
En esta investigación usaremos el muestreo  no probabilístico, ya que los 
elementos que vamos a recolectar serán seleccionados por procedimientos al azar, 
y por lo tanto es imposible determinar el grado de representatividad del universo 
de los insectos en sus diferentes estadios según el periodo de evolución y el 
tiempo de recolección para el estudio microscópico. 
 
3.2  TIPO DE INVESTIGACION 
 
El presente estudio es una investigación  de campo descriptivo no experimental, 
ya que no estamos interviniendo o modificando los acontecimientos, solo vamos a 
observar y registrar los acontecimientos.  
 
 
 
 
 
3.3  METODO  DE INVESTIGACION 
 
Se usara un método de observación, para identificar los rasgos y fenómenos que 
ocurren en cuanto a los cambios del entomofauna y tanatocronodiagnóstico y se 
registraran en  la hoja de registro diario. 
 
3.4    PROCEDIMIENTO DE ANÁLISIS DE DATOS 
 
  
 Para la descripción de las variables cualitativas se utilizará porcentajes 
 Para la descripción de las variables cuantitativas se utilizará promedios  
con desviación estándar, con error de inferencia de  0.05. 
 Análisis de correlación, T de Student para  diferencia de promedios   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
3.5   MATRIZ DE RELACIÓN DE VARIABLES 
 
 
 
 
Clima 
  
                                                
                                  Variable Moderadora 
 
 
 
 
Variable                                                      Variable                                                      
Independiente                                                                                                                
                                                                                                                  
Dependiente 
 
 
                                                    Variable                                                       
                                                 Interviniente                                                
  
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Entomofauna 
cadavérica 
 
Tanacronodiagnóstico 
 
Fenómenos 
cadavéricos 
  
3.5.1 MATRIZ DE OPERACIONALIZACIÓN VARIABLES 
N° VARIABLE CONCEPTO DIMENSION INDICADOR ESCALA 
1 Clima Abarca los valores 
estadísticos sobre los 
elementos del tiempo 
atmosférico en una 
región durante un 
periodo representativo. 
 Temperatura 
 Humedad 
Termómetro 
ambiental  
1. -2 ºC/ 3ºC 
2. 4ºC/8ºC 
3. 9ºC/13ºC 
4. 14ºC/18ºC 
5. 19ºC/23ºC 
6. >23ºC/27ºC 
7. 28ºC/32ºC 
8. >33ºC 
2 Tipo de 
Entomofaun
a 
Fauna cadavérica 
ampliamente integrada 
por insectos. 
Entomofauna 
Cadavérica 
Observación Especie encontrada 
: Huevo, larva, 
mosca negra, 
mosca verde, 
escarabajo 
pequeño, 
escarabajo grande 
3 Tipo de 
Muerte 
Son las diferentes formas 
por las que en un 
individuo cesan las 
funciones vitales. 
Características 
de la Muerte 
Investigación 
del Cadáver 
Súbita 
Violenta 
Natural 
Repentina 
 
4 Tanatocrono
diagnóstico 
Es la determinación el 
tiempo de muerte 
tomando en cuenta las 
diferentes fases de 
descomposición 
cadavérica y el desarrollo 
de la entomofauna 
Fases de la 
Putrefacción 
 
Entomofauna 
encontrada 
Observación Cromática: 
Constituida por la 
aparición de la 
mancha verde del 
abdomen 24 hs pos 
morten 
Enfisematosa: 
Vesículas gaseosas 
cutáneas que al 
desprendimiento 
de la epidermis 36-
72hs pos morten 
Colicuativa: 
Licuación de los 
  
tejidos más de 8 
días 
5 Fenómenos 
Cadavéricos 
Es el proceso que el 
cadáver atraviesa hasta 
desintegrarse- 
Características 
de cada 
fenómeno 
cadavérico. 
 
Observación  Etapa fresca 
Etapa hinchada 
Etapa de 
descomposición de 
la carne 
Etapa de 
descarnamiento 
Etapa esquelética  
 
 
3.6   CRITERIOS DE INCLUSIÓN 
 
 Ejemplares en formas de huevos. 
 Ejemplares vivos de larvas, especies adultos, insectos. 
 Recolección de  la muestra de todos los orificios naturales. 
 Recolección de la muestra de la herida. 
 
3.7   CRITERIOS DE EXCLUSIÓN 
 
 Ejemplares muertos de larvas, especies adultos, insectos. 
 Recolectar exuvias. 
 
3.8   VALIDEZ Y CONFIABILIDAD DEL ESTUDIO 
 
Pese a la revisión exhaustiva de la bibliografía a nivel internacional no se han 
encontrado datos de sensibilidad o especificidad, por lo que para medir la 
confiabilidad utilizaremos el  alfa de Cronbach. 
 
3.9   TECNICA  DE RECOLECCIÓN DE DATOS 
 Se usara el método de observación, y se registraran todos los hallazgos en 
  
la hoja de registro diario con sus respectivas observaciones. 
 Los cadáveres de cerdos sus Scrofa se encontrarán en campo abierto a 
temperatura ambiente. 
 Recolectar una muestra diaria al medio día y completa de todas las 
especies encontradas en sus diferentes estados como larvas, adultos, 
insectos, que se encuentren en los orificios naturales del cerdo como son: 
hocico, orejas, ano. 
 Recolectar los huevos, larvas, adultos, insectos en la herida. 
 Recolectar ejemplares vivos, en estado adulto o larvario.  
 Las muestras se guardarán por separado y rotuladas, indicando la zona del 
cerdo de donde se obtuvieron.  
 
 Parte de las larvas se sumergirán en agua hirviendo para después 
conservarlas en alcohol. 
 Se realizará una estimación de abundancia de cada especie.  
 Se registrará en la hoja de registro diario los datos de fecha, lugar, 
temperatura, fenómenos cadavéricos, del entorno del cuerpo. 
 Las muestras serán transportadas en vehículo particular hacia el 
laboratorio de Entomología de la Universidad Central  para su 
identificación cronológica y su especie. 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
3.10 DESCRIPCIÓN DE INSTRUMENTOS A UTILIZAR 
3.10.1 HOJA DE REGISTRO DIARIO 
 
 
 
  
 
 
 
(HOJA DE REGISTRO DIARIO)
Fecha: Hora:
Lugar: Temperatura:
Fenómenos cadavéricos:
Día:
1) En el cuerpo
2)Sobre cadáver
3)Bajo cadáver
Abreviatura: Observaciones:..............................................................................................
sp1 mosca verde ….................................................................................................................
….................................................................................................................
sp3 Silfido
sp4 escarabajo <1cm
sp5 hormigas Responsable: …...........................................
sp6 escarabajo> 1cm
RECOLECCIÓN DE LA MUESTRA 
DE ENTOMOFAUNA
Orejas Hocico Tórax Herida Ano
Especie sp1 sp2 sp3 sp4 sp5 sp6 sp1 sp2 sp3 sp4 sp5 sp6 sp1 sp2 sp3 sp4 sp5 sp6 sp1 sp2 sp3 sp4 sp5 sp6
Huevos
Larvas
Adultos
Especie sp1 sp2 sp3 sp4 sp5 sp6
Huevos
Larvas
Adultos
Especie sp1 sp2 sp3 sp4 sp5 sp6
Huevos
Larvas
Adultos
sp2 mosca negra 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
3.10.2 INSTRUMENTOS DEL  ENTOMÓLOGO 
 
El entomólogo realizara la identificación de las especies que van apareciendo, las 
mismas que se le entregara diariamente luego de su recolección. 
El entomólogo para realizar su trabajo utilizara: 
 
 Claves dicotómicas de las familias sarcofágidos, silfidos, formicide, 
Calliphoridae.  
 Microscopio marca Boeco, con un lente ocular stereo, zoom 0,07X -4.7X. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
CAPITULO IV.    
MARCO ADMINISTRATIVO 
 
4.1  CRONOGRAMA DE ACTIVIDADES 
 
 Actividades  FEBRER
O  (2011) 
MARZO 
(2011) 
ABRIL 
(2011) 
MAYO 
(2011) 
JUNIO 
(2011) 
JULIO  
(2011) 
AGOSTO
(2011) 
SEPTIE
MBRE 
(2011) 
1 Revisión Final 
del protocolo y 
presentación a 
autoridades  
X        
2 Diseño de 
instrumentos 
Fase 
Diagnostica 
 X       
3 Capacitación   X       
 
 
4 Recolección de 
muestras  
  X      
 
 
5 Procesamiento 
y análisis de 
muestras  
   X     
 
 
6 Presentación 
de resultados 
  
 
 
  X X   
7 Informe final        X  
 
 
8 Publicación        X 
  
 
 
9 Tutoría X X X X X X X X 
 
 
 
4.2   RECURSOS 
4.2.1 RECURSOS HUMANOS 
 Actividad 
Investigador  1 Recolección y clasificación de muestras 
Análisis de datos 
Escritura del reporte 
Investigador   2 Recolección y clasificación de muestras 
Análisis de datos 
Escritura del reporte 
 Entomólogo Clasificación, identificación de especies  
 Director Guía y planificación del estudio  
 Tutor Asesoría metodológica de la investigación 
 
 
4.2.2 RECURSOS MATERIALES  Y TECNICOS 
 
Recursos Detalle 
Viajes 
Transporte local  2 buses 
Material y equipo  
Cerdos  2 cerdos 
Malla entomológica 2 mallas 
Lupa  4 lupas 
Cajas petri 30 recipientes 
Pinza entomológica 4 pinzas 
  
Alfileres 1 caja 
Cámara de fotos 2 cámaras 
Guantes 4 cajas 
Mascarillas  4 cajas 
Computadoras 2 
Filmadora 1 
Higrotermografo 2 
 
4.2.3  PRESUPUESTO Y FINANCIAMIENTO 
 
El presupuesto es de mil quinientos dólares americanos los mismos que serán 
autofinanciados, el presupuesto esta a nuestro alcance y se financiará tanto 
recursos materiales como recursos humanos (pago entomólogo, 300 USD).  
 
 
 
 
 
 
 
 
CAPITULO V. 
DISCUSIÓN  
 
El presente estudio tubo un tiempo de duración de treinta y seis días, durante este 
periodo se registraron parámetros físicos y de temperatura, en el que se expuso al 
sujeto experimental. En  este intervalo de tiempo la temperatura promedio para 
Quito fue de  17.8 °C, ±  1,676°C; y para Tumbaco la temperatura promedio fue 
de  21.7°C, ± 1,570°C, con una (p<0,05). 
  
  
Las  especies encontradas en este  trabajo, proporcionan información que puede 
resultar de  interés  forense,  ya  que  tuvieron  una  participación  muy  marcada  
durante  la descomposición  cadavérica. 
 
Las hembras de especie Chrysomya rufifacies (mosca verde)(foto 1), comenzaron 
a arribar en Quito, a los 120 minutos de haberse colocado el  cuerpo,  realizando  
las  primeras  oviposturas a las 6 horas  después  de  su  arribo, en Tumbaco 
aparecieron a los 90 minutos, y las primeras oviposturas a la 6 horas, 
corroborándose que, de manera general los dípteros de la familia Calliphoridae 
(Chrysomya rufifacies(mosca verde), Chrysomya megacephala(mosca negra) son 
los primeros en llegar a un cuerpo  minutos después de haber  quedado  sin  vida. 
Watson  & Carlton, 2003; Carvalho, et al. 2004, Velásquez, 2008).  
 
La primera ovipostura ocurrió en el interior del hocico, seguida de los distintos 
orificios naturales del cuerpo como nariz, ojos y ano. La ovipostura en orificios 
naturales protege a los huevos y futuras larvas de las  inclemencias  del  medio  
externo  (Pérez,  et  al: 2005  y  Martínez, et al:2007 , considerándose una  
estrategia evolutiva  para  minimizar la desecación y depredación de  los huevos y  
larvas  pequeñas (Anderson; 2001).  Los  eventos  de  ovipostura  fueron 
incrementándose desde el primer día en el estado autolisis hasta alcanzar su 
máximo en el  estado enfisematoso y ocupando principalmente el hocico, el 
cráneo, el pliegue de las orejas,  y las superficies corporales  en  donde se realizó 
la herida.  
   
Luego de 36  días de muestreo, las especies encontradas en su totalidad tanto en 
Quito como en Tumbaco fueron: la especie Chrysomya rufifacies (mosca verde) 
23,6%; especie Dermestes maculatus (escarabajo pequeño) 25%; especie 
Linepithema humile Mayr (hormiga) 20,8%; especie Chrysomya megacephala 
(mosca negra) 18,1%; especie Oxyletrum discicolle  (Escarabajo grande) 12,5%. 
(Tabla Nº 1). 
 
  
Las especies encontradas en los orificios naturales como: ojos, nariz, ano y en la 
herida, tanto en Quito como en Tumbaco, presentaron  (p> 0,05). La entomofauna 
encontrada bajo y sobre el cadáver con una, (p<0,05). Las especies encontradas 
sobre el cadáver tanto en Quito como en Tumbaco, presentaron (p< 0,05). Las 
especies encontradas bajo el cadáver tanto en Quito como en Tumbaco, 
presentaron (p< 0,05).  
De acuerdo a la  fase de evolutiva de las especies se encontraron los siguientes 
porcentajes: Fase Huevo de Chrysomya rufifacies (mosca verde) 20.8%; Larvas de 
Chrysomya rufifaciesen 52,8%; adultos de diferentes especies como son  
Chrysomya rufifacies;  Dermestes maculatus(escarabajo pequeño); Linepithema 
humile Mayr(hormiga); Chrysomya megacephala (Mosca Negra); Oxyletrum 
discicolle (escarabajo grande), 26.4%, (Tabla Nº 2); de lo que se evidencia que la 
fase de larva fue la que mas perduró, lo cual colaboró en la putrefacción de los 
animales estudiados, ya que estas especies se alimentan de tejido necrótico. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
CAPITULO VI 
RESULTADOS 
 
Según lo evidenciado de acuerdo a las fases de putrefacción  en un periodo de 36 
días  de estudio de la entomofauna cadavérica se obtuvieron  para Quito y 
Tumbaco (Tabla Nº 3),  los siguientes resultados: 
 
Fase de autolisis o Estado Fresco  (0-1 días) 
 
Esta fase duró 2,8 % del total de días estudiados, (Tabla Nº 4). Se identificaron 
moscas adultas de la especie Chrysomya rufifacies(mosca verde), (Mcquart, 
1842); (Familia Calliphoridae) y sus huevos de color blanco amarillento con un 
tamaño de 1,4 mm, en Quito y 1,5 Tumbaco, ( foto 2). 
 
Fase cromática o estado Hinchado (2-4 días) 
 
Esta fase duró 8,2 % del total de días estudiados, (Tabla Nº 4). En el día dos aún se 
identificaron los huevos de C. rufifacies(mosca verde), (foto 2); con un tamaño de 
1,6mm Quito y 1,7mm Tumbaco; en los días tres y cuatro se identificaron las 
larvas del primer instar con un tamaño de 3,3 mm, en Quito y Tumbaco. En el día 
tres se identificaron en Tumbaco la mosca Chrysomya megacephala(mosca 
negra),(foto 3) y la hormiga argentina Linepithema humile, Mayr; 1868:(foto 4), la 
cual estaba llevándose los huevos de C. rufifacies(mosca verde). 
 
Fase Enfisematosa o Estado de Descomposición Activa (5-13 días) 
  
 
Esta fase duró 26,4 % del total de días estudiados, (Tabla Nº 4). En los dos lugares 
se identificaron durante los días cinco y seis, larvas de C. rufifacies(mosca verde) 
en primer instar, con un tamaño de 4 a 5 mm (foto 5).  En Tumbaco, a partir del 
día 10 se determinaron larvas de la misma especie en segundo instar (foto 6), con 
un tamaño que va aumentando con el paso de los días, desde 8 a 12 mm.  En 
Quito se observa el mismo patrón, excepto en el día 13, donde ya se identificaron 
larvas de tercer instar de C. rufifacies(mosca verde), con un tamaño de 14 mm 
(foto 7). 
 
Fase de Colicoativo o Estado de Descomposición Avanzada (14-35 días) 
 
Esta fase de putrefacción tuvo un tiempo de duración de 62,5% del total de días 
estudiados, (Tabla Nº 4). En Tumbaco durante los días 14 a 18 se identificaron 
larvas de C. rufifacies(mosca verde) en tercer instar (foto 7), con un tamaño  de 13 
mm.  En los días 19 a 23 se registraron larvas de tercer instar listas para pupar, 
debido a la coloración oscura de su región ventral, su tamaño  fue de 13,6 mm; el 
resto de días se observaron larvas de tercer instar con un tamaño de 14 mm.  El 
escarabajo Dermestes maculatus De Geer, 1774, apareció el día 16 (foto 8), 
mientras que el escarabajo sílfido Oxyletrum discicolle (Brullé, 1840), se 
identificó los días 19 y 26 a 30, (foto 9). 
En Quito los días 14, 18 y 24 se identificaron larvas de C. rufifacies (mosca 
verde) en tercer instar listas para pupar, con un tamaño de 14 mm, (foto 7); el 
resto de días se observaron larvas solo en tercer instar.  El día 23 se registró una 
hembra de la mosca común Musca domestica Linnaeus, 1758 (foto 10) y los días 
24, 25 y 29 apareció el escarabajo grande derméstido Dermestes maculatus De 
Geer, 1774.  
 
En la Tabla Nº 5, se resume las especies de insectos de importancia forense 
registrados en los cadáveres de cerdo blanco, tanto en Quito como en Tumbaco. 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
CAPITULO VII 
 CONCLUSIONES 
 
La  información  derivada  de  la  presente  investigación  resulta  ser  la  primera  
sobre  entomofauna cadavérica  en  Quito y Tumbaco,  en  este  trabajo  se  
reporta  información  relevante  respecto  a  las  especies  de insectos involucradas 
en la descomposición cadavérica  de Cerdos Sus scrofa, la cual a su vez se  puede  
extrapolar  a  humanos.  Parte  de  la  información  corrobora  lo  que  diversos 
estudios sobre el tema reportan la secuencia básica  de sucesión la cual es 
predecible, sobre todo en lo que respecta a las familias de insectos 
sarcosaprófagos. De esta forma con base en los resultados obtenidos se puede 
llegar a las siguientes conclusiones: 
 
1. La entomofauna cadavérica del cerdo blanco de Tumbaco fue la más 
diversa, pues registró cinco especies de insectos de importancia forense, la 
especie Chrysomya rufifacies (mosca verde); especie Chrysomya 
megacephala (mosca negra); especie Dermestes maculatus (escarabajo 
pequeño); especie Oxyletrum discicolle  (Escarabajo grande); especie 
Linepithema humile Mayr (hormiga); mientras que en Quito se registraron 
solo tres especies; especie Chrysomya rufifacies (mosca verde); especie 
Chrysomya megacephala (mosca negra); especie Dermestes maculatus 
(escarabajo pequeño), (Tabla N° 6).  
2. Los primeros organismos en colonizar el cadáver de cerdo blanco fueron 
  
las moscas de la familia Calliphoridae, que se registraron en los estados 
autolitico y cromático, le siguen las moscas de la familia Muscidae y los 
escarabajos de las familias Dermestidae y Silphidae que aparecieron en los 
estados de descomposición activa y avanzada, (Tabla N° 5). 
3. En la herida realizada en el tórax encontramos las mismas especies que se 
encontraron en los orificios naturales del sujeto en estudio, tanto  en Quito 
como en Tumbaco, (Tabla N° 7).  
4. La  temperatura  influyó  considerablemente  en  la  aparición  de la 
entomofauna, así como en la abundancia, la diversidad. y la 
descomposición del sujeto en estudio (Tabla N° 8).   
5. Tanto en Quito como en Tumbaco se determinó que la especie dominante 
fue la mosca Chrysomya rufifacies (Mcquart, 1842), que puede 
considerarse como el indicador principal del Intervalo Postmortem durante 
los primeros 10 días en los cadáveres estudiados, (Tabla N°6). 
6. La especie predominante encontrada en Tumbaco, bajo el cadáver 
pertenece a la especie Oxyletrum discicolle  (Escarabajo grande), la misma 
que no apareció en Quito, (Tabla N° 9). 
7. La especie predominante encontrada en Tumbaco, sobre el cadáver 
pertenece a la especie Linepithema humile (hormiga argentina), la misma 
que apareció en Quito en menor porcentaje, (Tabla N° 10). 
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CAPITULO IX. 
ANEXOS 
 
 
AUTORIZACIÓN DEL COMITÉ DE BIOÉTICA
DATOS GENERALES
NOMBRE (S) DEL INVESTIGADOR (ES) PRINCIPAL (ES)
1 Guamangallo Calles Manuel Atonio  
2 Ibujes Gurra William Herney  
NOMBRE DEL PROYECTO DE INVESTIG ACIÓN
TIPO DE INVESTIGACIÓN
Investigación  de campo 
DURACI ÓN DEL PROYECTO
FECHAS PROGRAMADAS
FECHA DE INICIO:  01  /   07  /   2011 FECHA DE TÉRMINO:  31  /   08  /   2011
FI CHA TÉCNI CA
BREVE SINTESIS DEL CONTENIDO DE LA INVESTIGACIÓN
TANATOCRONODIAGNOSTICO EN QUITO Y EL VALLE DE TUMBACO DE ACUERDO 
A LA FASE EVOLUTIVA DE LA ENTOMOFAUNA EN CERDOS SUS SCROFA EN EL 
PERIODO JULIO –  AGOSTO 2011
Para alcanzar nuestro objetivo sacrificaremos a dos cerdos de raza Sus Scrofa los mismos que se 
expondrá a la intemperie  en un periodo de tiempo de treinta días se los colocara en jaulas para evitar 
contaminación por animales carroñeros; donde observaremos la  entomofauna que se desarrolla su 
sucesión y la relación con el ambiente, el sacrificio de los animales se realizará produciéndoles una 
hemorragia aguda externa después de sedarles  con pentotal, la eutanasia estará a cargo de un profesional 
veterinario.
  
 
 
 
 
AUTORIZACIÓN DEL COMITÉ DE BIOÉTICA
JUSTIFICACIÓN DE LA INVESTIGACIÓN
LUGAR EN QUE SE DARROLLARÁ LA INVESTIG ACIÓN
Quito y el Valle de Tumbaco a  campo abierto 
COMI TÉ DE BI OÉTI CA
DICTAMEN DEL COMITÉ
                                    
 FIRMA DEL DIRECTOR
Quito,  _____  de ____________ del 20___
En varios países se han llevado a cabo múltiples estudios sobre Entomología Forense y sus utilidades, sobre todo en 
la determinación del Intervalo Postmorten y el lugar de la muerte, sin embargo en nuestro país el número de estudios 
en está rama es reducido, ya que son pocos los especialistas en está rama. Ademas  aportar datos sobre la 
investigación de insectos en la escena del crimen, sobre todo en casos de cadáveres en estados de putrefacción 
avanzados 
Aprobado   (   ) Aprobado condicional (   ) Rechazado (   )
  
 
 
 
Tabla No 1 
TANATOCRONODIAGNÓSTICO EN QUITO Y EL VALLE DE TUMBACO 
DE ACUERDO A LA FASE EVOLUTIVA DE LA ENTOMOFAUNA EN 
CERDOS SUS SCROFA EN EL PERIODO 2011 
 
FRECUENCIA  POR  ESPECIES ENCONTRADAS 
ESPECIES FRECUENCIA (n) PORCENTAJE (%) 
Mosca Verde 17 23,6 
Mosca Negra 13 18,1 
Escarabajo Pequeño 18 25,0 
Hormigas 15 20,8 
Escarabajo Grande 9 12,5 
Total 72 100,0 
Fuente: Equipo de investigadores.  
Elaborado por: Dr. Manuel Guamangallo/ Dr. William Ibujes. 
 
 
 
 
Tabla Nº 2 
TANATOCRONODIAGNÓSTICO EN QUITO Y EL VALLE DE TUMBACO 
DE ACUERDO A LA FASE EVOLUTIVA DE LA ENTOMOFAUNA EN 
CERDOS SUS SCROFA EN EL PERIODO 2011 
 
FRECUENCIA  DE  ESPECIES ENCONTRADAS POR FASES DE 
EVOLUCIÒN 
FASES DE 
EVOLUCIÒN 
FRECUENCIA (n) PORCENTAJE (%) 
  
Huevo 15 20,8 
Larva 38 52,8 
Adulto 19 26,4 
Total 72 100,0 
Fuente: Equipo de investigadores.  
Elaborado por: Dr. Manuel Guamangallo/ Dr. William Ibujes. 
 
 
 
 
Tabla No 3 
TANATOCRONODIAGNÓSTICO EN QUITO Y EL VALLE DE TUMBACO 
DE ACUERDO A LA FASE EVOLUTIVA DE LA ENTOMOFAUNA EN 
CERDOS SUS SCROFA EN EL PERIODO 2011 
 
FRECUENCIA POR LUGAR DE ORIGEN 
Lugar Frecuencia (n) Porcentaje (%) 
Quito 36 50,0 
Tumbaco 36 50,0 
Total 72 100,0 
Fuente: Equipo de investigadores. 
Elaborado por: Dr. Manuel Guamangallo/ Dr. William Ibujes. 
 
 
 
 
Tabla No 4 
TANATOCRONODIAGNÓSTICO EN QUITO Y EL VALLE DE TUMBACO 
DE ACUERDO A LA FASE EVOLUTIVA DE LA ENTOMOFAUNA EN 
CERDOS SUS SCROFA EN EL PERIODO 2011 
FRECUENCIA POR FASES DE PUTREFACCIÓN 
  
Fases Frecuencia (n) Porcentaje (%) 
Autolisis 2 2,8 
Cromática 6 8,3 
Enfisematosa 19 26,4 
Colicuativo 45 62,5 
Total 72 100,0 
Fuente: Equipo de investigadores. 
Elaborado por: Dr. Manuel Guamangallo/ Dr. William Ibujes 
 
 
 
 
 
 
 
 
Tabla No 5 
TANATOCRONODIAGNÓSTICO EN QUITO Y EL VALLE DE TUMBACO 
DE ACUERDO A LA FASE EVOLUTIVA DE LA ENTOMOFAUNA EN 
CERDOS SUS SCROFA EN EL PERIODO 2011. 
 
INSECTOS DE IMPORTANCIA FORENSE COLECTADOS DE  2 
CADAVERES DE CERDO BLANCO (SUS SCROFA) EN QUITO Y 
TUMBACO 
Insectos de importancia forense colectados de 2 cadáveres de cerdo blanco (sus scrofa) en quito y tumbaco.  
Orden Familia Especie Estado del insecto Fase de descomposición Lugar 
Diptera Calliphoridae Chrysomya rufifacies (Mcquart, 1842) Adultos, Huevos 1, 2 Quito, Tumbaco 
   Adultos, Larvas, pupas 2,3,4 Quito, Tumbaco 
  Chrysomya megacephala (Fabricius, 1794) Adulto 1 Tumbaco 
 Muscidae Musca domestica Linnaeus, 1758 Adulto 4 Quito 
Coleoptera Silphidae Oxyletrum discicolle (Brullé, 1840) Adultos 4 Tumbaco 
 Dermestidae  Dermestes maculatus De Geer, 1774 Adultos 4 Quito, Tumbaco 
Hymenoptera Formicidae Linepithema humile Mayr, 1868 Adultos 1 Tumbaco 
Nota: 1 = Fresco; 2 = Hinchado, 3 = Descomposición activa de la carne; 4 = Descomposición avanzada    
  
Fuente: Equipo de investigadores.  
Elaborado por: Dr. Manuel Guamangallo/ Dr. William Ibujes. 
 
 
 
 
Tabla N° 6 
TANATOCRONODIAGNÓSTICO EN QUITO Y EL VALLE DE TUMBACO 
DE ACUERDO A LA FASE EVOLUTIVA DE LA ENTOMOFAUNA EN 
CERDOS SUS SCROFA EN EL PERIODO 2011 
 
LUGAR Y ESPECIES 
Lugar Mosca 
Verde 
Mosca 
Negra 
Escarabajo 
Pequeño 
Hormiga Escarabajo 
Grande 
Quito 15 16 16 0 0 
Tumbaco 11 6 6 7 6 
Total 26 22 22 7 6 
Fuente: Equipo de investigadores.  
Elaborado por: Dr. Manuel Guamangallo/ Dr. William Ibujes. 
 
 
 
 
Tabla N° 7 
TANATOCRONODIAGNÓSTICO EN QUITO Y EL VALLE DE TUMBACO 
DE ACUERDO A LA FASE EVOLUTIVA DE LA ENTOMOFAUNA EN 
CERDOS SUS SCROFA EN EL PERIODO 2011 
 
LUGAR TORAX HERIDA 
Lugar Mosca Verde Mosca Negra Escarabajo 
Pequeño 
Quito 18 18 0 
  
Tumbaco 14 17 5 
Total 32 35 5 
Fuente: Equipo de investigadores.  
Elaborado por: Dr. Manuel Guamangallo/ Dr. William Ibujes. 
 
 
 
 
 
Tabla No 8 
TANATOCRONODIAGNÓSTICO EN QUITO Y EL VALLE DE TUMBACO 
DE ACUERDO A LA FASE EVOLUTIVA DE LA ENTOMOFAUNA EN 
CERDOS SUS SCROFA EN EL PERIODO 2011 
 
TEMPERATURA 
Fuente: Equipo de investigadores.  
Elaborado por: Dr. Manuel Guamangallo/ Dr. William Ibujes. 
 
 
 
 
 
 
 
 
Tabla Nº 9 
TANATOCRONODIAGNÓSTICO EN QUITO Y EL VALLE DE TUMBACO 
DE ACUERDO A LA FASE EVOLUTIVA DE LA ENTOMOFAUNA EN 
CERDOS SUS SCROFA EN EL PERIODO 2011 
 
Lugar Media Desviación 
Quito 17,86 1,676 
Tumbaco 21,78 1,570 
  
  
PORCENTAJE DE ESPECIES ENCONTRADAS SOBRE EL CADAVER EN 
QUITO Y TUMBACO 
Lugar Mosca Negra Mosca Verde Hormiga 
Quito 60,7 60,9 23,8 
Tumbaco 39,3 39,1 76,2 
    
Fuente: Equipo de investigadores.  
Elaborado por: Dr. Manuel Guamangallo/ Dr. William Ibujes. 
 
 
 
 
 
Tabla No 10 
TANATOCRONODIAGNÓSTICO EN QUITO Y EL VALLE DE TUMBACO 
DE ACUERDO A LA FASE EVOLUTIVA DE LA ENTOMOFAUNA EN 
CERDOS SUS SCROFA EN EL PERIODO 2011 
 
PORCENTAJE DE ESPECIES ENCONTRADAS BAJO EL CADAVER EN 
QUITO Y TUMBACO 
 
Lugar Mosca Negra Mosca Verde Hormigas Escarabajo 
Grande 
Quito 82,4 75 50 0 
Tumbaco 17,6 25 50 100 
     
Fuente: Equipo de investigadores.  
Elaborado por: Dr. Manuel Guamangallo/ Dr. William Ibujes. 
 
 
 
 
 
 
  
TANATOCRONODIAGNÓSTICO EN QUITO Y EL VALLE DE 
TUMBACO DE ACUERDO A LA FASE EVOLUTIVA DE LA 
ENTOMOFAUNA EN CERDOS SUS SCROFA EN EL PERIODO 2011 
 
INSECTOS DE IMPORTANCIA FORENSE DE QUITO Y TUMBACO 
 
 
 
 
 
 
 
Fuente: Equipo de investigadores. 
Elaborado por: Dra. Sandra Enríquez. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Foto 2.  
Huevos de Chrysomya rufifacies 
registrados en el Estado fresco de los 
cadáveres de cerdo blanco de Quito y 
Tumbaco.  Tamaño  de 1, 6 mm. 
Foto 1. 
Chrysomya rufifacies (Mcquart, 1842) 
(Familia Calliphoridae). Especie dominante 
en los cadáveres de cerdo blanco de Quito y 
Tumbaco, 8 mm. 
 
  
 
Fuente: Equipo de investigadores. 
Elaborado por: Dra. Sandra Enríquez. 
 
 
 
 
 
 
 
Fuente: Equipo de investigadores. 
Elaborado por: Dra. Sandra Enríquez. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Foto 3. 
Chrysomya megacephala (Fabricius, 
1794) (Familia Calliphoridae). Especie 
registrada en el cadáver de cerdo blanco 
de Tumbaco, 6 mm. 
Foto 4. 
Linepithema humile Mayr, 1868 
(Familia Formicidae).  Especie de 
hormiga registrada llevándose los 
huevos de C. rufifacies en el cadáver de 
cerdo blanco de Tumbaco, 2 mm. 
  
 
Fuente: Equipo de investigadores. 
Elaborado por: Dra. Sandra Enríquez. 
 
 
 
 
 
 
 
Fuente: Equipo de investigadores. 
Elaborado por: Dra. Sandra Enríquez. 
 
 
 
 
 
 
 
Foto 5. 
 Larvas de Chrysomya rufifacies en primer 
instar, registradas en el Estado hinchado de 
los cadáveres de cerdo blanco de Quito y 
Tumbaco. Tamaño de 3,3 mm. 
Foto 6.  
Larvas de Chrysomya rufifacies en segundo 
instar, registradas en el estado de 
descomposición activa de los cadáveres de 
cerdo blanco de Quito y Tumbaco.  Tamaño  
de 8 mm. 
  
 
Fuente: Equipo de investigadores. 
Elaborado por: Dra. Sandra Enríquez. 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fuente: Equipo de investigadores. 
Elaborado por: Dra. Sandra Enríquez. 
 
 
 
 
Foto 7. 
Larvas de Chrysomya rufifacies en tercer 
instar, registradas en el Estado de 
Descomposición avanzada de los cadáveres de 
cerdo blanco de Quito y Tumbaco.  Tamaño  
de 14 mm. 
Foto 8. 
Dermestes maculatus De Geer, 1774 (Familia 
Dermestidae).  Especie de escarabajo 
registrado en los cadáveres de cerdo blanco de 
Quito y Tumbaco, 8 mm. 
  
 
 
 
Fuente: Equipo de investigadores. 
Elaborado por: Dra. Sandra Enríquez. 
 
 
 
 
 
 
 
Fuente: Equipo de investigadores. 
Elaborado por: Dra. Sandra Enríquez. 
 
 
Foto 9.  
Oxyletrum discicolle (Brullé, 1840) 
(Familia Silphidae).  Especie de escarabajo 
registrada em el cadáver de cerdo Blanco 
de Tumbaco, 22 mm. 
Foto 10. 
Musca domestica Linnaeus, 1758 
(Familia Muscidae).  Especie registrada 
en el cadáver de cerdo blanco de Quito, 
6 mm. 
  
 
 
 
 
Fuente: Equipo de investigadores. 
Elaborado por: Dra. Sandra Enríquez. 
 
